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La manera como empezó la pedagogía en el mundo clásico

1. Pedagogía Griega
2. Pedagogía Romana
3. La pedagogía  cristiana
4. La pedagogía en la Edad Media
5. La pedagogía  durante el Renacimiento y el Humanismo
6. La pedagogía del siglo XVII
7. Los  pioneros pedagogos de la época moderna
8. La Pedagogía del siglo XVIII
9. La pedagogía científica
10. El positivismo
11. Las escuelas nuevas
12. La pedagogía libertaria
13. La pedagogía popular
14. La no diversidad
15. La muerte de la escuela
16. Concepto de la pedagogía
17. La pedagogía y  otras ciencias relacionadas con ella
18. Los métodos para aplicar  la pedagogía
19. La estructura de la pedagogía
20. La educación y su papel
21. Los medios de acción en la pedagogía
22. La pedagogía y la naturaleza del conocimiento científico
23. Ciencia  y  valores
24. Ciencia y tecnología
25. Bibliografía
Pedagogía Griega

La educación entre los griegos se caracterizó por la gran importancia que tuvo el Estado como hegemonía del poder sobre la todo aspecto de la vida social. 

El Estado-ciudad o polis, donde el individuo era considerado como un ciudadano y tenía que ser educado por y para el Estado. 

La educación es eminentemente práctica, procurando mantener al individuo en continuo contacto con la vida del pueblo, del que formaba parte, es así que el ideal pedagógico griego asume aspectos más o menos diversos según los pueblos y los distintos pensadores que los representan. 

La educación en Esparta es monopolio del Estado. 

La continuación de Licurgo, subordina de manera rígida y absoluta el individuo al Estado y se atribuye el monopolio de la educación.  

Esta tiene un carácter primordialmente físico y militar, y se centra en los jóvenes de las familias aristocráticas, que esperan una esmerada formación como ciudadanos y una educación especializada como guerreros. 

La educación comenzaba a los 7 años y finalizaba  a los 30 años, cuando el espartano entraba en posesión de los derechos políticos y podía participar en la vida pública. 

La educación espartana se basaba sobre todo en la gimnasia, con el fin de robustecer el cuerpo: lucha, carreras, salto, equitación, lanzamiento de disco y de jabalina...; La caza era su diversión. 

También las mujeres participaban en los ejercicios, ya que tenían que preparase dignamente para los deberes de la maternidad y para ayudar y sostener a los hombres en la guerra. 

La educación en sentido estricto era diferente. 

Se limitaba, según Plutarco, a leer, a escribir, a aprender de memoria versos de Homero y de otros poetas que celebran la fuerza guerrera y el amor patrio. 

La música, el canto y la danza tenían un marcado carácter militar. 

El Estado Ateniense --- que según la continuación democrática , no solo no subordina el individuo al estado, --- sino que se atribuye el monopolio de la educación de los jóvenes. 

Estos pertenecían a la familia hasta alcanzar la juventud; la familia y la escuela privada cuidaban de su formación. 

La educación tenía un carácter físico y espiritual con la finalidad de conseguir la armonía entre el cuerpo y el espíritu (mente sana en cuerpo sano).
La gimnasia, por su parte pretendía no solo desarrollar el cuerpo, sino también formar el espíritu, haciéndole adquirir gracia física y virtudes espirituales.

Esta pedagogía era enormemente  valorada y se le dedicaba la mitad del tiempo  a la educación.

Por lo cual digo que era una educación eminentemente práctica: ya que  pone de relieve las virtudes civiles y militares; pero a diferencia de los espartanos, une la exigencia física con las espirituales de manera armónica y  constituyeron un ejemplo de educación integral del hombre. 

La organización sistemática de la enseñaza es obra de los sofistas, que procuran, mediante la retórica y la elocuencia, ofrecer a los jóvenes los medios necesarios para el triunfo en la vida social y política. 

Conscientes de la insuficiencia de la educación tradicional, ofrecen a los jóvenes los medios necesarios para el triunfo político y social. 

Sin duda los sofistas tuvieron el mérito de despertar en los jóvenes el sentido crítico.

Animando por el principio de la libertad Sócrates (469-399 a. C.), en oposición a los sofistas, propone a los jóvenes que sean ellos mismos quienes encuentren la verdad y la virtud mediante el arte de la mayéutica. 

Concibe la educación como una enseñanza teórica-activa, mediante la cual el educador a través del diálogo, ofrece al discípulo sugerencias y estímulos para desarrollar las fuerzas latentes de su propio espíritu. 

Platón (430-347 a. C.), retoma el pensamiento de su maestro Sócrates y lo profundiza a partir de su teoría de conocimiento.

Expone sus ideas pedagógicas especialmente en sus obras la República y Las leyes y manifiesta que, la educación es sobre todo  auto - educación .

Acentúa el aspecto objetivo de la educación, en cuanto a la existencia de un mundo de verdad o realidad  en armonía con otro irreal , ya formado en su perfección fuera de nosotros o del individuo.

Más que crear en sí mismo la propia perfección moral, recrea aquel ideal ya existente en el mundo de las ideas (el mundo real y el mundo de las ideas).

Platón afirma que, el individuo es ante todo un ciudadano al que hay que educar y que la educación debe ser una función del Estado. 

Tiene una concepción aristocrática de la educación: considera que son de los filósofos,  de quienes  se debe recibir una completa formación, porque a ellos les corresponde cuidar de los fines supremos de la vida social y del gobierno, ya que son los conocedores por excelencia de la virtud. 

Si los filósofos forman la primera clase social, la segunda está formada por los guerreros; y los agricultores forman la tercera. 

Platón sustituye el despotismo de los filósofos por la soberanía de las leyes, afirmando el valor educativo básico de la familia.

También decía que, en especial la madre jugaba un papel importante en la educación y manifiesta que las mujeres deben tener una educación más conveniente de acuerdo a  su condición femenina.

En lo que respecta a aspectos concretos de la educación, Platón insistió en la importancia del juego en la educación del niño, ya que a través del juego es como se manifiestan libremente sus inclinaciones naturales.

También insistió en el valor de educar con  el ejemplo.

Aristóteles (384-322 a. C.), consideraba que el fin del hombre es alcanzar la virtud.

La épica virtud heroica de Homero, es sustituida por la civil virtud del hombre educado en el ejercicio de las buenas costumbres. 

Para Aristóteles igual que para Sócrates, la educación esta en función de la liberación del hombre. 

Pero al igual que Platón, estaba persuadido de que solo el estado --- en el que se une la vida social y política --- puede asumir completamente y de manera eficaz los objetivos educativos. 

Parte del principio de que el hombre es un animal político, esencialmente social, por lo tanto es sobre todo ciudadano y en este sentido, la educación es función del estado.

Y a partir  de los 14 años, formarán parte de su educación: la gramática, la retórica, la filosofía, las matemáticas, las ciencias naturales y el dibujo.

Estas disciplinas, para ser dignas de un hombre libre, tienen que ser aprendidas no con una finalidad profesional o técnica, sino por un fin desinteresado y espiritual.

Pedagogía Romana

La educación o pedagogía  romana, aunque continúa considerando al individuo como ciudadano, se caracteriza por la importancia de educar desde  la familia. 

Otra dimensión característica de la educación romana es la inmediata y la constante conexión con la vida práctica diaria y con sus necesidades.

Quintiliano (25-95 d.C), es el más célebre pedagogo romano, es autor de la obra institutiones oratorie, sobre la formación del orador, y es el más completo y orgánico tratado de pedagogía que nos llega de la antigüedad latina. 

En donde expone minuciosamente los principios y métodos que se usaron, más o menos fielmente, hasta la caída del imperio.

Quintiliano, considera que el fin de la educación es la formación del orador; éste tiene que ser un hombre culto y virtuoso, que conoce la verdad y la practica.

En su obra trata de todos los aspectos concernientes a la educación.

Convencido de la importancia que los primeros años tienen en la educación, insiste a los padres para que se esmeren a la hora de escoger los maestros y pedagogos para sus hijos.

Sostiene que la educación tiene que empezar antes de los siete años para poder sacar provecho de la memoria infantil; afirma la necesidad de que la enseñanza sea agradable; a este fin considera como muy importante el uso de ayudas de todo tipo para el aprendizaje de la lectura y de la escritura.

Prefiere la enseñanza colectiva a la individual, porque favorece la emulación, da sentido de disciplina y prepara para  la vida social.

Señala que los estudios tienen que alternarse con el juego y deben evitarse los castigos corporales. 

En esta pedagogía ,el maestro debe ser para el escolar como un segundo padre, y  los estudiantes  tienen que considerarle como tal, ya que el secreto de una buena educación es el amor.

La pedagogía  cristiana 

Jesús predicaba un mensaje de libertad, el renacimiento de un hombre nuevo para una nueva sociedad, basada en relaciones del amor así mismo y a los demás. 

Mensaje que por otra parte va dirigido a todos los hombres, ricos y pobres esclavos libres, amos  y siervos. 

El cristianismo  considera al estudiante como una persona, un ser dotado de responsabilidad y libertad moral y concibe la educación, primordialmente como un acto de amor.

La educación se concibe como un proceso interior, mediante el cual cada persona se renueva constantemente.

“Dad al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios”.

Los padres de la iglesia se proponen defender la verdadera enseñanza cristiana  mediante subordinación de la razón a la fe.

San Agustín (354-430), decía que el cristiano es un  magistro y que conduce a los estudiantes hacia la ciencia  (res humanitus).

Enseñaba el Camino hacia la sabiduría, como necesario y legítimo. 

El único maestro es Cristo. 

El maestro cuando enseña la verdad, solo ejercita una sugestión verbal.

Fue difundida a través de la enseñanza monacal.

La pedagogía en la Edad Media 

Carlomagno, considera la cultura romana-cristiana como un medio extraordinario de unificación. 

Su anhelo es que todos los niños que frecuentan la parroquia sean nobles. 

Establece  el programa de la escuela a partir de las siete artes liberales, dividiendo  las enseñanzas en  el trivium  y  cuadrivium: gramática, dialéctica y retórica, aritmética, geometría, música y astronomía.

Santo Tomás de Aquino(1225-1274), es el representante por antonomasia de la escolástica. 

La educación medieval pone de manifiesto una fe profunda en los valores del espíritu; concibe la educación como un proceso interior, en el que el educador no suscita, sino que ayuda a descubrir y desarrollar. 

La disciplina se concibe como un medio de perfeccionamiento moral.

De todas formas dicha educación tiene, en la práctica el problema de concebir la enseñanza de manera formal, pasiva, mecánica y dogmática. 

La finalidad de la educación es purificar el espíritu,  olvidar la cultura pagana, elevar el espíritu a Dios mediante la meditación y la oración, las prácticas de culto, las virtudes teologales y cardinales.

La pedagogía  durante el Renacimiento y el Humanismo

La característica dominante del renacimiento, es el retorno a los estudios clásicos. En nombre de un nuevo concepto del hombre y de la naturaleza, se produce una relación contra la trascendencia medieval y escolástica. 

La de considerar al hombre marcado por el pecado original como incapaz de conseguir con sus solas fuerzas de felicidad y la verdad.

Se llega a una nueva visión y se pasa a considerar el espíritu humano como el que ejerce una libre actividad  por sí mismo.

La filosofía medieval, concebía la naturaleza como privada de valor intrínseco, que necesita continuamente de la intervención de Dios; el renacimiento concibe la naturaleza como fuente de todos los valores, que tiene en sí misma la propia justificación y la verdad.

Entre los principales educadores humanistas destacan Vittorio Da Feltre (1378-1446),y es considerado por algunos críticos como el máximo pedagogista del renacimiento. 

Para él, la educación es alegría en el espíritu, después de una formación rigurosamente religiosa de la personalidad.

Procura intensamente un cultivo armónico del cuerpo y de espíritu.

Erasmo de Rotterdam: se opone al formalismo vacío escolástico, manifestando los valores educativos de la cultura clásica.

Escribió alguna obra de carácter pedagógico donde insiste en la necesidad de estudiar a los clásicos como medio para la formación del carácter.

Luis Vives: también se opone al vació formalismo escolástico.

Pero  a diferencia de Erasmo, pone la experiencia como base de la educación. Escribe de anima et vita que puede considerarse como el primer tratado de sicología empírica. 

Partiendo de la concepción empírica del alma y  de la vida, afirma que los primeros maestros del hombre son los sentidos, por lo tanto la enseñanza debe tener como punto de partida la experiencia.

Otro de los opositores al formalismo escolástico es Francisco Rabelais, quien manifiesta la necesidad de una educación  en contacto directo con la realidad contemporánea, y especialmente con la naturaleza. 

La observación directa de las cosas es la mejor educación, siempre que se haga con el método inductivo.

Michel De Montaigne: recomienda, a diferencia de Rabelais, el estudio del hombre como medio de superar el vació formalismo escolástico; el educando tiene que formarse a sí mismo leyendo en el gran libro de la naturaleza y de manera especial viviendo entre los hombres.

 La pedagogía del siglo XVII

Juan Amós Comenio, partiendo de la concepción neoplatónica del hombre como microcosmos, considera que éste como creación divina, tiene en sí el germen de todas las cosas y, por consiguiente la función de educador ha de limitarse a estimular desde el exterior el desarrollo de estos gérmenes. 

Puesto que todos hemos nacido para un mismo fin, la educación es necesaria a todos.

Esta educación ha de impartirse en las escuelas públicas.

A partir de estas premisas teológicas y universales deriva sus dos grandes principios pedagógicos: debe enseñarse todo a todos, es decir, todos deben aprender a conocer la razón y el fin de todas las principales cosas.

El segundo principio consiste en que, la educación debe  imitar a la naturaleza, ya que la estructura y las leyes del hombre son las mismas que las de la naturaleza.

Para Comenio, las leyes educativas más importantes –que emanan del principio general de la conformidad con la naturaleza son:

· Enseñanza intuitiva, es decir, basada en la experiencia y en el contacto directo con la naturaleza 

· y Enseñanza cíclica en los diferentes grados escolares, donde tienen que enseñarse las mismas cosas de manera diversa.

Comenio, es el precursor de moderno del pensamiento pedagógico mediante su obra Didáctica Magna. 

Con todo tiene una limitación evidentemente, ya que pretende estudiar al educando no en sí mismo en su naturaleza psicológica y humana, sino a través de la naturaleza de los animales y de las plantas.  

Tiene, en cambio, él merito de ofrecer un ejemplo de organización escolar moderna, fijando las finalidades de la educación de la primera infancia, proponiendo la institución de la escuela vernácula común para todos.

Esta enseñanza se justifica por el echo de que el espíritu, se compone de cuatro facultades sentidos

· imaginación 

· y memoria, 

· intelecto

·  y razón 

Las que se ejercitan en conexión una con otra, pero adquiriendo cada una de ellas su propia madurez y predominio, determinando el tono y la orientación general de la educación en las diversas edades del hombre. 

Por ejemplo en la primera infancia prevalecen los sentidos.

Finaliza su tratado con una ordenación escolar en varios grados, que corresponden a las cuatro edades del hombre.

· La escuela materna de 1 a 6 años puede darse en todas las casas con la colaboración de la madre;

·  La escuela vernácula de 6 a 12 años obligatoria para todos, debe repartir todas aquellas enseñanzas necesarias para la vida.

·  La escuela latina o gimnasio de 12 a 18 años

·  y finalmente la academia de 18 a 24 años. 

Me parece que en base a lo anterior, Jean Piaget, orientó sus cuatro estadios.

Además mencionaba que por encima de todas las diversas escuelas tenía que existir una especie de gran academia científica(Aquí considero que es el precursor de la UNESCO)

También mencionaba que el hombre ha sido puesto por Dios en la naturaleza, y que es el vértice de las cosas creadas.

 Para Comenio el fin de la educación no es biológico o naturalístico ,sino esencialmente religioso y humanista. 

Ciertamente la didáctica tiene que seguir el método de la naturaleza, pero la pedagogía tiene que mirar al hombre, que vive una experiencia terrena; pero con un destino futuro.

Los  pioneros pedagogos de la época moderna

Con John Locke, Emmanuel Kant,  y Juan Jacobo Rousseau… entramos de lleno con lo que podríamos llamar  la época pionera de la pedagogía moderna. 

En ella se trazan no solo las grandes líneas didácticas y las grandes orientaciones que condicionarán el futuro de la pedagogía, sino que también se trazan las líneas maestras de la historia y de la cultura, fruto y futuro maduro de la época revolucionaria que cierra de manera definitiva un periodo histórico y abre, sustanciales cambios económicos, sociales y políticos,  o sea .... la época moderna.

LOCKE expone sus ideas pedagógicas en la obra pensamientos acerca de la educación, considera el problema educativo como el problema de la espontánea conciliación entre la autoridad del educador y la libertad del educando, conciliación que supone una dura lucha del espíritu, contra la propia naturaleza interior... 

Por primera vez se reconoce en el niño, el derecho de ser considerado y tratado como un hombre y no como un ser irracional. 

Es el reconocimiento de la dignidad humana como libertad.

El niño mediante su desarrollo psíquico natural, observa, escucha, palpa, gusta, huele, explora , pregunta  y, poco a poco, se llena de datos; pero evidentemente no le basta con ver y tocar, es indispensable una reelaboración de estos datos externos.

Por los sentidos el hombre puede ser considerado pasivo, ya que los sentidos tienen por finalidad registrar; pero mediante la reflexión debe ser considerado activo y es mediante la actividad que el hombre se hace más hombre, que el hombre llega a ser conciencia de sí mismo.

Es indispensable que  sea motivado por el maestro del saber,  a saber ver, a saber reflexionar, y a saber  coordinar los datos sensibles en un todo orgánico.

Locke, distingue la educación física de la moral y ésta de la intelectual. 

· La educación física prepara un cuerpo ágil y robusto que ha de ser dócil instrumento del espíritu. 

· La educación moral debe estar encaminada al dominio de las pasiones por obra y gracia de la razón.

La Pedagogía del siglo XVIII

Juan Jacobo Rousseau, que en la nueva Eloisa y en el contrato social había  de poner de relieve los caminos para la reconstrucción de la sociedad y de la familia,  y en el Emilio  o la Educación , propone un nuevo modelo de hombre.

¿ Qué significa seguir las leyes de la naturaleza ? 

Él término Naturaleza, es usado con significados diferentes. 

· Se identifica con el sentimiento, con la bondad originaria (tout est bien sortant des Manis de I´Auteur des choses).

· Con la simplicidad,

· Con el ambiente físico restituido a su pureza original... Seguir la naturaleza quiere decir sobre todo descubrir las características de cada edad, comenzando desde la más tierna edad, y adecuar, la educación a dichas características.

Según él, cada niño alcanza, en su camino hacia la madurez, una serie de etapas obligadas, iguales para todos, cada una de las cuales se caracteriza por el nacimiento de especiales deseos de la naturaleza motora, intelectual, emotiva y social. 

No es momento de detallar las diferentes etapas ya conocidas y expuestas en los cinco libros del Emilio,(se lo recomiendo ampliamente al lector).

Desde el punto de vista de la práctica educativa se destaca:

a) Que para cada fase de desarrollo es necesario estudiar los métodos y las formas educativas más adaptables, a fin de que la relación contenidos-edad y métodos-edad sea la más óptima posible.

b) Hay que ofrecer a cada niño, en la edad más óptima, la posibilidad de experimentar y estimularse, para que emerjan las funciones típicas de dicha edad, de manera que se pueda realizar una enseñanza adecuada a la edad del desarrollo.

Rousseau ha proclamado claramente que el niño, es una realidad del todo original y autónoma. 

Una realidad que se desarrolla al margen de cualquier esquema de principio, única e irrepetible y que mediante las cosas que se muestran y mediante  la experiencia y, sobre todo, gracias a las energías personales interiores,  crecen y se  desarrollan los educandos hacia formas  más elevadas de humanidad.

Lo anterior lo puede lograr el educador mediante la disciplina.

Disciplina que consiste en coger al niño, aun ignorante e inculcarle la idea del deber, en su estado selvático, y hacerle sentir la fuerza de la razón. 

Este camino tiene que hacerse hasta los 16 años e implica obediencia, una obediencia no servil, con una enseñanza a partir del ejemplo del sentimiento del honor, por  medio de la de la persuasión...

La preocupación de Kant en  la conducción del niño, es la adquisición del sentido del deber, y el ejercicio para desarrollar  la voluntad para que tenga capacidad de decidir y realizar aquellas leyes morales que son válidas para todos los hombres y en todas las circunstancias.

El discurso pedagógico de Kant es riguroso, centrando el problema educativo en el tema de la educación moral.

La semillas pedagógicas plantadas por Locke, Rousseau, y Kant... fructifican espléndidamente en el clima romántico. 

A partir de la concepción filosófica de Federico Froebel,  donde sistematiza su pedagogía práctica, dedicando de manera especial su atención a los jardines de infancia, los concibe como el primer estadio del proceso de desarrollo del hombre hacia el descubrimiento de Dios y hacia la perfección humanística. 

En ellos, los niños juegan liberalmente y se manifiestan espontáneamente. 

Idea unos juguetes especiales que llama “dones” porque son ofrecidos como regalos a los niños y les son entregados en orden progresivo de complejidad: 

· la pelota

· la esfera,

· el cubo, 

· el cilindro,

· el cubo seccionado... 

El valor educativo reside en las representaciones que pueden suscitar en la infancia del niño.

También recomienda el uso de otros medios como el dibujo, la jardinería, y el canto.

La pedagogía científica

Con JOHANN HERBART, ve la luz la pedagogía científica. 

Su pensamiento educativo lo expone en obra pedagogía general derivada del fin de la educación,  así como en lecciones de pedagogía, y otras obras menores. 

Admira a Pestalozzi, por los resultados obtenidos y utiliza algunos de sus conceptos, tales como:

· educación como formación de la personalidad moral,

·  desarrollo armónico del espíritu... 

Pero difiere profundamente en la manera de concebir la vida del espíritu y el problema educativo.

En la educación Herbart, distingue: gobierno, instrucción y cultura moral. 

El gobierno tiene la finalidad de procurar que se den las condiciones físicas y espirituales para que el trabajo del educador sea fecundo.

Este clima si consigue mediante el amor, y la autoridad.

La institución educativa es el núcleo de la pedagogía Herbartiana.

Para que la enseñanza sea educativa tiene que suscitar representaciones y pensamientos que tengan valor para la formación del carácter. 

No olvidemos que para Herbart, la formación del carácter moral es el fin último de la educación. 

El niño tiene que ser dirigido hacia esta diversidad de intereses que 

Herbart ,esquematiza así:

· Interés empírico, nace de la variedad de experiencia;

· Interés especulativo, referido a las leyes que gobiernan la experiencia;

· Interés estético, nacido de la contemplación de las formas armónicas ya sea en la naturaleza, en las obras de arte o en las acciones morales;

· Interés simpático debido a las participaciones en las alegrías y dolores de aquellos con los que uno se relaciona; 

· Interés social, surgido de la reflexión de los hechos importantes de la colaboración social;

· Interés religioso fruto del sentimiento de participación en un orden superior que nos trasciende.

La educación tiene que desarrollar de manera simultánea y armónica, estos intereses a fin de evitar  lateralismos exclusivos. 

Esto se conseguirá mediante la unificación de varias enseñanzas  alrededor de una materia central. 

La enseñanza así impartida consiste en  tres métodos: 

· el primer lugar el método descriptivo, 

· después al analítico, 

· finalmente el método sintético.

La cultura moral, tercer aspecto de la educación, según Herbart, es el medio a través del cual el educador actúa de manera inmediata sobre el educando para obtener la formación del carácter moral.

Herbart , postula la necesidad de una pedagogía científica, dando a la didáctica una sólida base, que es la psicológica.

A lado del movimiento romántico, florecen en la Europa del siglo XIX otros movimientos y corrientes de pensamiento y de acción:

· el liberalismo político, 

· el socialismo utópico, 

· el positivismo... 

El positivismo

Con este mundo en ebullición emerge el positivismo, su fundador Augusto Comte, anuncia la célebre ley de los tres estadios en su conocida obra curso de filosofía positiva. 

La humanidad debe pasar, según Comte, por tres estadios de desarrollo:

· el estado teológico, durante el cual el hombre cree en divinidades que deben satisfacer con sacrificios y oraciones; 

· estadio metafísico, en el cual el hombre cree en ideas y esencias; 

· y finalmente, el estadio positivo, donde todos los aspectos de la realidad pueden ser recogidos y agrupados en  un sistema científico.

La pedagogía, pues se transforma en ciencia. 

No en la ciencia tal como la entendía Herbart, es decir, sistematización de conceptos basándose en presupuestos metafísicos.

Ciencia significa para Comte, sistematización de conceptos a partir de la experimentación; todo aquello que sistematiza mediante un principio racional; pero siempre después de haberlo experimentado; las investigaciones científicas, las observaciones directas adquieren pues, una importancia total. 

Para el positivismo pedagógico, la base de la educación y de la escuela es la enseñanza a partir de los hechos concretos, demostrados racionalmente, verificados en terreno experimental.

Así que a partir de  aquí, adquiere relevancia : 

· el estudio del niño. 

· La preparación del maestro,

·  la Metodología y la didáctica como técnicas fundamentales de la ciencia de la enseñanza. 

· La finalidad última de la educación radica en preparar al hombre para la vida.

Por lo que la enseñanza tiene que basarse en el método objetivo, y en la metodología intuitiva. 

Los niños tienen que aprender usando las próximas funciones respectivas; vista, oído, tacto... y no únicamente con la palabra del maestro.

Y donde es más importante la metodología y la didáctica, que los propios contenidos.

Para los positivistas, la pedagogía necesita de otras ciencias, como la biología, la higiene, la antropología, la sicología...  que ofrecerán al maestro los datos positivos, que le permitirán tener un conocimiento total del niño, las leyes hereditarias, y los factores ambientales que condicionan el desarrollo infantil. 

Para Spencer el desarrollo, consiste en el paso gradual de lo homogéneo a lo heterogéneo, de lo independiente a lo determinado, de lo simple a lo complejo. 

Dice que todo es susceptible de desarrollo: el pensamiento, las creencias, la sociedad, la moralidad...  De todas formas admite fuera de los fenómenos, una realidad misteriosa que escapa a nuestro conocimiento. 

Considera absurdo que el hombre por medio de la ciencia intente explicar realidades metafísicas; la realidad de Dios, la existencia del alma... son realidades que no podrán ser conocidas nunca científicamente.

El hombre solo podrá creerlas por la fe.

El éxito de la obra de Spencer fue notablemente ya que su obra quiere ser un mensaje nuevo para una sociedad nueva. 

El positivismo pedagógico tiene él merito de: 

· insistir en la dimensión natural y social de la educación, 

· dar importancia al uso del método científico; 

· Introducir y aceptar la Sicología y la Sociología como ciencias indispensables para la Pedagogía;

·  Insistir en la necesidad de conocer los condicionamientos ambientales;

·  Ser consiente de los cambios profundos que se han producido en la sociedad y de cómo esto incide directamente en la educación; 

· Insistir en la necesidad de una nueva cultura fundamentalmente en los datos, en los hechos, la observación, y la experimentación sistemática... 

Carlos Marx:

Está en contra de los tradicionales principios de la cultura burguesa, que se basan en el concepto de liberalismo económico y político, y en  que los valores culturales sean un fin en sí mismos.

MARX, manifiesta que estos valores son dependientes y están relacionados con la estructura social que los manifiesta.

Marx ,es importante en el campo de la educación por la implementación social que hace de esta y por el hecho de promulgar la unión de la enseñanza con la producción material.

Emilio Durkheim:

Con este pensador se adquiere la dimensión social del hecho educativo.

Y es puesta de relieve por DURKHEIM, cuando dice que las relaciones entre individuo y sociedad son estrechamente intensas. 

La Pedagogía de La Escuela Activa surge ya en pleno Siglo XX 

El nuevo siglo contempla, también, múltiples ensayos de renovación pedagógica en Europa y Estados Unidos.

Surgen nuevas propuestas educativas que tienen origen diversos, y planteamientos diversos, concepciones filosóficas diferentes; pero un objetivo común: 

El interés por el niño y la mejora de la escuela.

Las escuelas nuevas

En este movimiento pedagógico, surgen ideas con María Montessori, y Decroly.

Pero este movimiento está estrechamente ligado a ADOLPHE FERRIERE, que en  el año 1899 crea en Ginebra, Suiza; el bureau international des ecoles nouvelles, con el fin de unificar esfuerzos y establecer una plataforma de comunicación, e intercambio.

Ferriere es el símbolo del esfuerzo renovador, tanto desde un punto de vista teórico como organizador. 

En año 1921, para favorecer el intercambio científico crea la Ligue International pour I´Education Nouvelle  y cuatro años más tarde funda en Ginebra, la Bureau International d´Education.

El movimiento renovador , también se inicia en Inglaterra con la obra de C. REDDIE, al crear en Abbotshome un internado para niños de 11 a 18 años, fundado sobre el principio de la autonomía del estudiante y de autogobierno. 

A la escuela le llamo escuela nueva.

El nombre hizo fortuna y sirvió de modelo para muchas otras experiencias en Europa y América.

En Italia hay que destacar el trabajo desarrollado por ROSA  AGAZZI, quien con la ayuda de su hermana se dedica preferentemente a la educación infantil. 

Partiendo de la concepción del niño como ser activo.

Afirman que el fin de la educación es promover de las fuerzas interiores, poniéndolo en contacto con un ambiente natural que sea reflejo del ambiente doméstico. 

El ambiente, el material didáctico y el papel educador de la maestra son bases sobre las que se asienta la educación preescolar.

En cuanto a América, el movimiento activo alcanza una amplia difusión gracias a JOHN DEWEY. 

Para DEWEY, la escuela está al servicio de la vida, tiene que respetar la individualidad del niño y a través de ésta insertarlo en la vida social.

La educación tiene que ser formación para la vida democrática.

La educación mediante el conjunto de relaciones sociales se establecen solo en el ambiente escolar.

 A partir de las concepciones pedagógicas, manifestadas sobre todo en sus obras escuela y sociedad, y democracia y educación, surgen en los Estados Unidos numerosos métodos de educación activa, así como diversos proyectos educativos.

La pedagogía libertaria

Sus exponentes más destacados es A. S. NEIL, donde en sus obras. 

Parte del profundo convencimiento de la bondad natural del niño, a partir de  eso propone una educación en libertad que permita desarrollar al niño en la autonomía y la autodisciplina para convertirle en un individuo feliz.

La libertad es necesaria para el niño, porque solo con la libertad puede crecer a su manera, que es la mejor  manera. 

El hecho de vivir sin ningún tipo de coacción externa, ni autoridad hace individuos libres, es decir, los hace responsables, no necesitan disciplina que los obliguen; los hacen sinceros, no tienen necesidad de mentir, no tienen miedo, son consientes de sus actos...Hace personas no agresivas ya que no tienen impulsos reprimidos.

“Convencido de la bondad natural del niño y para ayudar a alcanzar la felicidad, nos pusimos a hacer una escuela en la que dejaríamos a los niños en libertad de ser ellos mismos.

Para este objetivo, tuvimos que renunciar a toda disciplina, a toda dirección, a toda sugestión, a toda enseñanza moral, a toda instrucción religiosa. Se nos llamó valientes; pero es algo que no tiene valor”.

Todo lo que se requería lo terminamos; bajo la firme convicción de que el niño es un ser humano y no lo contrario.

La pretensión de Summerhill es curar la infelicidad de los niños y más aun, criticarlos en la felicidad. 

Influida especialmente por Freud y Reich, la propuesta y la experiencia educativa de Neil es un aldabonazo a la escuela tradicional y para toda  aquella escuela que ha incorporado actividades a su quehacer cotidiano, pequeños cambios estructurales para que nada cambie.

La pedagogía popular

C. FREINET, parte de algunos principios de la escuela nueva y los lleva a sus últimas consecuencias. 

Después de mas de 20 años de experimentación formula su programa en su obra L´Ecole Moderne Francaise. 

Considera que la escuela nueva no tiene en consideración las implicaciones sociales de la educación y pretende crear un medio educativo plenamente conectado con la vida, el mejor método, no es el que se defiende desde el punto de vista teórico, intelectualista o escolástico, sino el que en contacto con los niños y a través del trabajo, da con el mayor éxito, los resultados más eficientes. 

Mientras que esta nueva pedagogía no haya conseguido en todos los campos, obtener un rendimiento mejor por medio de gasto igual de energía y esfuerzo, esta educación no podrá convencer.

A partir del trabajo y del juego-trabajo, pretende usar una nueva educación en la que no sea el maestro quien decida previamente lo que tiene qué saber y aprender el estudiante. 

Mediante el trabajo y el método del tanteo experimental, pretende una nueva educación, en la que ciertamente, el papel de maestro ha de cambiar radicalmente. 

En su obra los dits de Mathieu interroga al maestro de la siguiente forma, el pedagogo persigue los individuos que se obstinan en no subir por las vías que él considera normales. ¿ Se ha preguntado si, por azar, su ciencia de la escalera no será una obra falsa ciencia, y si no habrá otras vías más rápidas y más saludables que procedan por saltos y por zancadas; si no habrá, según la imagen de Víctor Hugo, una pedagogía de las águilas que no suban por la escalera ?.

La no diversidad
Para Rogers el individuo es capaz de dirigirse el mismo, de encontrar el equilibrio en su naturaleza. 

En su obra psicoterapia y relaciones humanas manifiesta muy claramente que el ser humano tiene la capacidad, lamentablemente o manifiesta, de comprenderse a sí mismo, de resolver sus problemas de modo suficiente para lograr la satisfacción y la eficacia necesaria a un funcionamiento adecuado y añade, tiene igualmente, una tendencia a ejercer esta capacidad. 

El funcionamiento óptimo de la persona para Rogers, es el funcionamiento óptimo de la persona. Para Rogers, es el funcionamiento autónomo lo que hay que perseguir.

En sus obras, en lo directamente orientado a la educación, a la libertad  y  a la  creatividad  se pregunta :

· ¿ Podrá la educación preparar a los individuos y a los grupos, para que vivan cómodamente en un mundo que los cambios se suceden cada vez con mayor velocidad ?, 

· ¿ Podrá el sistema educacional como totalidad, la institución más tradicional, conservadora, rígida y burocrática de nuestro tiempo, enfrentar los problemas reales de la vida moderna ?.

Sus respuestas, fruto de la experiencia y de la terapia individual y en grupo, 

las expuso en voz alta en la universidad de Harvard, provocando una furiosa reacción en su contra por parte del auditorio.

He aquí algunas de sus ideas: 

He llegado a la conclusión de que el único tipo de aprendizaje que tiene influencia sobre la conducta es el auto descubrimiento y lo auto asimilado.

Este tipo de aprendizaje no puede ser transmitido directamente a la persona. Cuando trato de enseñar, consigo resultados triviales o perjudiciales.

Solo me interesa aprender, preferentemente cosas importantes, y que lleguen a tener algunas influencias sobre mi conducta.

Me resulta gratificante aprender, en grupos, en relación con algunas personas como terapia, o solo. 

He descubierto que uno de los mejores modos de aprender y también él más fácil es no estar a la defensiva y tratar de comprender cómo vive su experiencia la otra persona.

Otro modo de aprender, es plantear mis incertidumbres, tratar de esclarecer mis problemas y así conocer el significado que tiene la experiencia.

La aplicación total de esta afirmación implicaría la reanulación de la enseñanza. Desaparecerán los exámenes, las calificaciones y los niveles como medida de competencia.

Para poder llevar a buen término su teoría del aprendizaje, Rogers insiste en que el educador necesita unas determinadas cualidades a saber: comprensión emocional, capacidad enfática y una concepción liberal y positiva del hombre.

La muerte de la escuela

Si las propuestas de Rogers, siempre partiendo de su experiencia, cuestionan a fondo la escuela y los aprendizajes que en ella se hacen, ILLICH y su discípulo REMEIR hablan de la muerte de la escuela y proponen una sociedad desescolarizada. 

Porque ¿ qué se aprende en la escuela ? 

Se aprende que mientras más horas se pasen en ella más vale uno en el mercado.

Se aprende a valorar el consumo escolarizado de programas. 

Se aprende que todo lo que se produce en una institución dominante vale y cuesta caro, aun lo que no se ve, como la educación y la salud. 

Se aprende a valorar la promoción jerárquica, la sumisión y la pasividad, y hasta la desviación tipo, que el maestro interpretará como síntoma de creatividad. 

Se aprende a solicitar sin disciplina los favores del burócrata que, preside las sesiones cotidianas en la escuela patrón del que la  fabrica. 

Se aprende a definirse como detentador de un lote de conocimientos en la especialización en que se ha invertido el tiempo.

Se aprende, finalmente, a aceptar sin revelarse su papel en la sociedad, es decir, la clase y la carrera que corresponde precisamente al nivel y al campo de especialización escolares.

Según que Ivan llich, a desescolarización de la sociedad, debe llevarnos a una sociedad que toda  ella sea educativa. 

Propone establecer un sistema educativo basado en tres objetivos: 

· que se facilite el exceso a las fuentes del saber a todos los que desean aprender en cualquier época de la vida.

·  Dar oportunidad a todos aquellos, que quieran hacer partícipes de sus conocimientos a otras personas, de que puedan encontrarse.

· Permitir que todos aquellos que se consideran portadores de nuevas ideas y quieran encargarse de la opinión publica, puedan hacerlo a través de los medios de comunicación de masas.

Unos años mas tarde, 1972, el informe de la comisión internacional sobre el desarrollo de la educación, elaborado por encargo de la UNESCO, también habla del proyecto (Utopía ?) De la Ciudad Educativa.

Henos aquí llevados más allá de un simple cambio de sistema, por radical que sea este. 

Los que cambian de naturaleza, son los términos mismos de la relación entre sociedad y educación. 

Una configuración social que situase a la educación en este lugar, que le otorgase este ya no merecería un nombre propio: el de ciudad educativa, su advenimiento solo sería concebible al término de un proceso de compenetración íntima de la educación y del tejido social, político y económico en las células familiares, y en la vida cívica. 

Implica que, pueden ser puestas en todas las circunstancias a la libre disposición de cada ciudadano los medios de instruirse, de formarse, de cultivarse, de su propia conveniencia, de tal suerte que el sujeto se encuentre respecto a su propia educación en una posesión fundamentalmente diferente: la responsabilidad, sustituyendo a la obligación

Concepto de la pedagogía
La pedagogía se halla en una posición peculiar respecto a las demás ciencias. Mientras que éstas parten de una definición concreta y poseen un carácter definido, la pedagogía es discutida tanto respecto a su carácter como a su valor científico. 

La pedagogía como tal comienza por ser un problema.

Se ha dicho de ella que es un arte, una técnica, una ciencia y hasta una filosofía. Es posible que sea una de estas cosas y es posible también, como veremos después, que sea todas ellas. 

Por otra parte, unas veces se le ha dado un carácter descriptivo, limitándola al estudio del fenómeno de la educación, de la realidad educativa, y otras veces se le ha asignado un valor normativo, debiendo determinar, no lo que la educación es, sino lo que debe ser. 

Finalmente, cada corriente filosófica tiene también su interpretación pedagógica, y así existe una pedagogía ritualista, una pedagogía vitalista y otra culturalista. 

No hay que excluir tampoco a las tendencias políticas y las confesiones religiosas, la cuales no constituirían más que partes o capítulos de la misma. 

No hay, en efecto, más que una sola pedagogía, la que tiene por objeto el estudio de la educación. 

Lo que ocurre es que aun siendo la educación una realidad única esencial, inconfundible y permanente de la vida humana, está condicionada por factores diversos: situación histórica, concepciones filosóficas, visión de la vida y el mundo, progreso científico, actitudes sociales y políticas, y de aquí surgen las diversas interpretaciones que se dan a la pedagogía.

· LA PEDAGOGÍA COMO ARTE

Originariamente, la educación ha sido, sobre todo, un arte. 

La educación se ha realizado al comienzo como un quehacer personal del maestro, sin reglas ni formas fijas. 

Lo decisivo era su capacidad, su habilidad para transmitir conocimientos y destrezas. 

El aspirante a educador realizaba su aprendizaje en relación directa con un maestro. 

Después surgieron ciertas reglas que se podían transmitir de unos a otros. 

Se desarrolló el aprendizaje organizado en los gremios, con sus grados de aprendiz, oficial y maestro. 

Nacieron así las Hermandades o Cofradías de maestros y se habló ya del “arte de enseñar”.

 De este modo la educación tuvo, y aún tiene, el carácter de una acción personal y directa, en suma, artística.

Pero también cabe interpretar la educación como formación, modelación o configuración, al modo que la obra de arte y la acción del artista. 

El educador trata aquí de formar o modelar una personalidad. 

Trata de convertir un material informe en un ser formado, humano, lo mismo que el artista quiere plasmar o crear una obra de arte convirtiendo un material inerte, indiferente, en una estatua o un cuadro con valor est. 

No sabemos cuál golpe del cincel entre el primero y el último sean los más valiosos, de la misma manera como no sabemos cuál de los niveles educativos o quizá alguna sola asignatura será la definitiva que forme al hombre.

Pero tanto uno y otro, educador y artista, están movidos por un objetivo o ideal de formación y disponen de una serie de medios o instrumentos para realizarlo.

El uno y el  otro, también tienen de común poseer ciertas condiciones personales, que dan un estilo a su acción y a su obra.

Hasta aquí la semejanza entre la actividad artística y la educativa. 

Entre una y otra existen también profundas diferencias. 

El artista trabaja, como hemos dicho, con un material inerte: la arcilla, el mármol, los colores; el educador lo hace con un ser vivo, espiritual: el niño, el adolescente, el joven.

 Aquél disfruta de libertad completa para realizar como quiera su obra; éste tiene que someterse a la estructura del ser vivo y aún a las políticas de las instituciones.

El artista puede prever todas las contingencias de su obra, y, en circunstancias normales, llevarla totalmente a cabo; el educador, aunque tenga un plan fijo, no puede estar seguro del resultado de su labor por las contingencias de la vida, y nunca verá acabada su obra. 

Finalmente, la obra de arte está destinada a ser contemplada, y la de la educación a ser vivida; aquélla es casi totalmente pasiva, mientras que ésta es esencialmente activa.

Aparte de estas semejanzas y diferencias hay evidentemente en la educación un aspecto artístico. 

El educador debe poseer ciertas condiciones de artista. 

La educación no es una obra automática, sino que descansa en gran parte en la capacidad, gracia y destreza del educador. 

Además de sus conocimientos científicos y teóricos, el educador debe poseer ciertas dotes de carácter artístico: debe ser capaz de improvisar, de responder a situaciones nuevas, de interpretar la realidad; debe poseer una presencia agradable, buenas maneras, y ser capaz de provocar interés y entusiasmo, de sostener la atención del auditorio; debe tener algo de artista, de orador o poeta, sin necesidad de serlo técnica y profesionalmente(Poema pedagógico de Makarenko).

La educación en este sentido es un arte, y Dilthey lo ha comparado al de los poetas. 

Refiriéndose a éstos dice: “En el genio pedagógico hay también algo de originalidad”. 

Se ha presentado en la historia pedagógica, el más raramente, que es el poético. Sócrates, Platón, Abelardo, Comenio, Pestalozzi, Froebel, Herbart, son indudablemente de este tipo. “Aparecen junto a los grandes poetas como personas del mismo rango; pero de una constitución espiritual muy diferente… El fenómeno elemental de tales almas es tan poco intencionado y aprensible como el alma de un poeta”.

Si la educación es un arte, debe haber también una estética pedagógica, como la hay respecto al arte. 

Y en efecto existe, aunque muy limitada. 

Ejemplo de ella es la obra del pedagogo Hernista Beber, que lleva por título La estética como ciencia fundamental de la pedagogía.

Pero la educación es algo más que arte, y la pedagogía más que teoría del arte de la educación. 

Si ha de tener carácter permanente y ser transmisible en el tiempo y el espacio necesita una técnica y una ciencia.

De otro modo quedaría en la esfera de lo puramente personal e intransferible. 

Por ello se dice “dejen de hablar de los buenos maestros”, es decir, de los maestros artistas: 

“El éxito de tales individuos tiende a nacer y morir con ellos; las consecuencias beneficiosas se extienden sólo a aquellos estudiantes que tienen contacto personal con tales maestros bien dotados”.

Pero aunque la educación sea algo más que arte, sigue siendo una actividad artística que no se puede descuidar, sino que, por el contrario, ha de ser cultivada. El educador es ante todo un artista, un artífice del ser humano infantil que ha de educar y formar.

6 . 11  LA PEDAGOGÍA COMO TÉCNICA

Aunque la educación consista primariamente en ser una actividad personal, y en este sentido, un arte, es también algo que no depende exclusivamente de las condiciones o aptitudes individuales, sino que es una función que necesita de una serie de conocimientos y recursos objetivos, que pueden comunicarse de una persona a otra.

Estos conocimientos y recursos los ha obtenido la educación primero empíricamente, por la práctica y la experiencia, y se han transmitido por tradición de una generación a otra.

 Así ocurrió con los ejercicios y prácticas de los pueblos primitivos, como la caza, la preparación para la guerra, los cantos y danzas sagradas, etc. 

El más diestro le enseñaba al menos diestro.

Más tarde, las prácticas educativas fueron ampliadas y puestas al servicio de ideales puramente humanos, individuales y colectivos. 

Finalmente, se inventaron una serie de métodos y procedimientos escolares para la enseñanza de la lectura, la escritura y el cálculo, y luego de las demás materias, hasta llegar a los métodos de la educación moderna, cada vez más perfeccionados.

Todo esto constituye la técnica de la educación, y en este sentido, la pedagogía es también una técnica o, mejor, la aplicación de la tecnología nacida de la ciencia. 

Así algunos han considerado a la pedagogía sólo como una técnica derivada de la filosofía y la sicología u otras disciplinas, lo mismo, por ejemplo, que lo son la medicina respecto a la biología o la ingeniería respecto a la física.

Pero aunque la pedagogía acuda a otras ciencias para utilizar sus conocimientos, como lo hace con la sicología, la biología o la sociología, no por ello es pura tecnología, pues de ese modo proceden también las demás ciencias: la física utiliza los conocimientos de las matemáticas; la biología los de la química; la sicología los de la biología, etc., sin que por ello sean consideradas como meras técnicas.

La diferencia entre la técnica y la pedagogía nace de la misma naturaleza de la educación. 

Mientras que  la técnica, emplea un material sin alma, además de que la técnica es algo mecánico, algo automático, que se aplica indistintamente a cualquier material o cosas , en tanto que la educación tiene que resolver problemas individuales y los  educandos son diferentes y con distintos valores. 

La técnica se refiere ante todo a la práctica, y la pedagogía, además de ésta, es una teoría. Aquélla se preocupa sólo por lo que hay que hacer con la materia prima; ésta también por lo que hay que transformar, pero principalmente por el ser de la educación. 

La técnica es ante todo aplicación, mientras que la educación es sobre todo creación, formación inacabada y siempre está en un proceso de mejora continua.

Según Ortega y Gasset, se pueden distinguir tres estadios en el desarrollo de la técnica: 

· la técnica del azar, que es la del hombre primitivo, que se confunde con los actos naturales, espontáneos y que es ejercida por todos los miembros de la colectividad; 

· la técnica del artesano, propia de la Antigüedad clásica y de la Edad Media, en la que se ha ampliado el repertorio de actos técnicos considerablemente y que requiere una cierta especialización en oficios y profesiones,

·  y la técnica valga la redundancia, del técnico, que es la de nuestro tiempo, y que supone una capacidad distinta de las reglas rígidas de la artesanía o la naturaleza, una fuente de actividades ilimitadas humanas.

Del mismo modo, la técnica de la educación se ejerció primeramente de un modo espontáneo en las tribus por la participación directa de los jóvenes en las actividades de la caza, la pesca, la guerra, etc. 

Después surgió la especialización del sacerdote, el mago, el adivino, para la iniciación de los jóvenes en las actividades y misterios del clan. 

Más tarde se desarrolló la escuela eclesiástica y erudita y la organización gremial del aprendiz, el oficial y maestro. 

Y finalmente se llegó a la técnica pedagógica propiamente dicha, que no surge hasta después del Renacimiento con Comenio, que la inició, y alcanzó su plenitud con Pestalozzi y Froebel, hasta lograr el perfeccionamiento de los tiempos modernos.

6. 12 LA PEDAGOGÍA COMO TEORÍA

La educación es ante todo acción; pero una acción para que sea eficiente tiene que ser reflexiva, si no es puro mecanismo, mero impulso o imitación ciega. 

Si la educación se aplica sin pensamiento, sin reflexión previa de lo que se va a hacer o se está haciendo, se convierte en puro automatismo o rutina.

Aun los actos más simples de la educación como, por ejemplo, el enseñar a leer, necesitan de una meditación, de una teoría.

Por otra parte, la educación es una función unitaria; todas sus partes o actividades tienen que estar relacionadas entre sí; no hay actos educativos aislados. Por ejemplo, al enseñar a leer, no basta con hacer aprender las letras, sino que tiene que ponerse, en relación con lo que se lee, es decir, con lo que se quiere hacer en la educación del niño con la lectura. 

Ello supone que todo acto debe referirse a una unidad superior, a un sistema, del que el acto forma sólo una parte.

Se ha discutido el valor de la teoría de la educación para la práctica, y algunos, muy pocos, lo han negado diciendo que el maestro nace y no se hace( Y lo mismo podríamos decir del Médico, del Ingeniero, etc.). 

Pero aunque hay un fondo de verdad en esto, pues el maestro necesita tener vocación y aptitud, no es menos cierto que el educador, sin reflexión, sin teoría, sería un puro autómata o un simple artesano.

No obstante no hay actos humanos  tan elevados, como son los de la educación, ya que no  puedan realizarse sin ideas ni ideales de trascendencia. 

Lo que ocurre es que, a veces, esas ideas se toman prestadas, se aplican sin saber de dónde vienen, se siguen opiniones, prejuicios, es decir, malas teorías.

 Por lo tanto opino que, el educador necesita tanto de la experiencia como de la práctica, así como de la reflexión y de adoptar y adaptar las ideas o generar las propias ideas pedagógicas. 

Así casi todos los grandes educadores, como Comento, Pestalozzi y Froebel, han sido a la vez teóricos y prácticos.

La teoría de la educación es anterior a la ciencia de la educación, como veremos después. 

Comenzó tan pronto como el hombre no se satisfizo con realizarla como una actividad empírica y empezó a reflexionar teórica y filosóficamente sobre las cosas, es decir, en Grecia nace propiamente dicho como una intencionalidad de método. 

Sus dos filósofos más importantes, Platón y Aristóteles, escribieron sendas teorías sobre educación, el primero en su República el segundo en su Política.

Desde entonces casi todos los pensadores y filósofos importantes han escrito sobre educación.

Por lo general, en las teorías sobre educación se han expuesto ideas acerca de lo que debiera ser ésta para la mejora del hombre y de la sociedad, constituyendo más una orientación que una explicación de la educación. 

Así frecuentemente, estas teorías tienen un carácter más bien utópico, como las de Platón y Rousseau; y otras críticas pedagógicas, como las de Erasmo y Rebeláis; pero otras han servido directamente para la mejora de la práctica educativa, como las de Pestalozzi y Froebel.

En los tiempos modernos, como veremos, se tiende a convertir la teoría de la educación en ciencia, es decir, en sistema. 

Pero aún existen grandes escritores y pensadores, que sin ser estrictamente pedagogos han expuesto ideas muy valiosas sobre la educación, como los ingleses Bertrand Russel, Bernarda SAG, Aldous Huxley y T. S. Eliot; los norteamericanos Emerson, William James y Guiñan; los alemanes Dilthey, Scheler y Rimel; los franceses Durkheim, Langevin y Alain; el ruso Tolstoi, el hindú Rabindranath Tagore, el argentino Sarmiento, el español Ortega y Gasset, etc.

En suma, si bien la práctica, el arte y la técnica de la educación son importantes, no lo son menos la reflexión y la teoría, siempre que éstas no se queden en pura especulación o utopía, así como tampoco aquéllas en pura acción empírica o simple rutina enajenante para el maestro y sus estudiantes.

Más bien son complementarias y para mejorar continuamente en pedagogía, se necesita una confrontación, de la teoría con la práctica y de allí hacer un análisis y una síntesis que lleve a más teoría  y a una mejor práctica en una espiral siempre dialéctica de mejora continua en el espacio y en el tiempo..

Por eso decía Goethe: “Pensar y hacer, hacer y pensar es la suma de la sabiduría, en todo tiempo reconocida, en todo tiempo practicada; pero no por todos comprendida. Una y otra cosa han de alternar eternamente en la vida, como la inspiración y la expiración; deben ser inseparables, como la pregunta y la respuesta”.

Y por su parte Kant advertía: “El proyecto de una teoría de la educación es un noble ideal, y en nada perjudica, aun cuando no estemos en disposición de realizarlo. 

Tampoco hay que tener la idea por quimérica y desacreditada como un hermoso sueño, aunque se encuentren obstáculos para su realización”.

6. 13  LA PEDAGOGÍA COMO CIENCIA

A medida que, en el desarrollo de la cultura, la educación se ha ido haciendo cada vez más completa, no han bastado para resolver sus problemas la actividad individual, la práctica empírica, ni las teorías de los grandes pensadores.

Ha sido necesario que se formara un sistema de la educación, es decir, que la pedagogía se convirtiera en ciencia.

Usted sabe que, incluso Piaget, dice que a partir de la Didáctica Magna de Juan Amós Comenio, ya se puede considerar a la Pedagogía como  una ciencia.

Además de que la pedagogía es una ciencia, lo demuestra su propia constitución. 

Ya que toda ciencia está formada por un objeto propio por un trozo de la realidad que no pertenece al campo de las otras ciencias. 

La pedagogía tiene su objeto peculiar, a estudiar la educación, que le corresponde exclusivamente a ella. 

Toda ciencia debe disponer de una serie de métodos para resolver sus problemas, y así los tiene la pedagogía con sus métodos de observación, experimentación, comprensión, interpretación, etc., de la realidad educativa. 

Finalmente, toda ciencia organiza el resultado de sus estudios en un conjunto unitario de conocimientos en sistema, y la pedagogía dispone también de unidad y sistema.

Esto no obstante, algunos pensadores, como Dilthey, han negado el carácter científico de la pedagogía, diciendo que no puede tener validez general para todos los tiempos y lugares, como debe tenerlo la ciencia, porque la educación es un hecho histórico que varía según las circunstancias del lugar y el momento. 

Pero Dilthey confunde aquí la realidad de la educación, que es en efecto variable, con la pedagogía, que estudia esa realidad y que es permanente.

 Así ocurre también con todas las ciencias del espíritu: la filología, la sociología o el derecho, que estudian el lenguaje, la sociedad y la justicia, respectivamente, y que se consideran como ciencias, a pesar de que estos fenómenos y varían según las circunstancias históricas y de los multi contextos en los diferentes países.

También se ha discutido el valor científico de la pedagogía al decir que no es una ciencia práctica o aplicada; pero aquí también se comete un error, al considerar sólo una parte de ella. 

La pedagogía, como todas las ciencias, no es puramente teórica, estudia la realidad educativa, individual o social, de un modo desinteresado, especulativo.

Y recuerde que toda ciencia tiene un objeto de estudio, también la Pedagogía es una ciencia, ya que su objeto de estudio es la educación misma del sujeto(estudiante) que es cognoscente y susceptible de enseñar por el maestro y siguiendo la metodología más adecuada de acuerdo a la edad y la finalidad misma que persiguen los agentes que intervienen en el proceso científico de la enseñanza y el aprendizaje.

Después vienen las aplicaciones, como ocurre en otras ciencias: la física tiene su tecnología en la mecánica aplicada, así como la biología en la medicina y la higiene.

El mismo Dilthey, que negaba antes el carácter científico de la pedagogía, lo reconoce en otro lugar de sus escritos al decir: “Un último elemento de progreso continuo lo obtuvo la educación, de la marcha de las ciencias; es la reflexión científica. 

Y conforme a la naturaleza particular de la educación, esta reflexión científica sólo pudo alcanzar firmeza cuando llegó a ser objeto de investigaciones fructíferas la naturaleza del espíritu humano, y en particular el desarrollo de la capacidad de representación”.

Y aunque él considera a Locke como el primero que da este carácter científico a la pedagogía, lo cierto es que sólo desde Herbart se ha reconocido a la pedagogía como ciencia.

Ahora bien, ¿qué clase de ciencia es la pedagogía? 

En la división ordinaria de las ciencias, en ciencias de la naturaleza y ciencias del espíritu, la pedagogía pertenece evidentemente a estas últimas. 

Es una ciencia del espíritu, como lo son la historia, la sicología, la sociología, el derecho, etc. 

En este mismo sentido se la puede considerar también, según lo hace Spranger, como una ciencia cultural.

Se ha preguntado asimismo si la pedagogía es una ciencia normativa, es decir, la que señala los fines de la educación, tanto en su aspecto individual como en el social. 

En verdad, es ambas cosas: la pedagogía es a la vez normativa y descriptiva o, mejor, tiene una parte normativa y otra descriptiva.

Spranger la considera así también al decir: “La pedagogía como ciencia cultural tiene una culminación zoológica (científico-espiritual), en tanto que trata de bienes culturales formativos y sus valores formativos específicos; un aspecto psicológico, en tanto que trata de la voluntad formativa del educador y de las condiciones de la educabilidad del estudiante; un aspecto normativo en tanto que critica los ideales de la educación, que presentan su aspiración a la validez, y un aspecto sociológico, en tanto que investiga la estructura y la vida de las comunidades educativas”.

La discusión sobre el valor de la pedagogía como ciencia no es ociosa, pues de ella depende la justificación de la acción educativa autónoma. 

Si la educación se realiza en vista o sobre el fundamento de la pedagogía como ciencia, se eliminará de aquélla la intervención de elementos o factores interesados solo en fines particulares o parciales como son los partidos políticos, las confesiones religiosas o las clases sociales elitistas. 

Yo creo que ya ha logrado, aunque tardíamente su liberación y aún tiene hoy que luchar por tal reconocimiento de su propio carácter y por la afirmación de su ser, sin lo cual quedaría entregada indefensa a la presión de las otras potencias que quieren ponerla a su servicio.

Pero sigamos escuchando a otros especialistas de la educación.

Para Natorp, la pedagogía es la “ciencia de la formación” (bildung), esto es, el fundamento teorético para distinguir las cuestiones referentes a la educación y a la instrucción”. “Una pedagogía como mera doctrina artística –dice- esto es, como indicación para la práctica de educar e instruir, supone necesariamente la

fundamentación científica. 

Además, sólo puede ser de utilidad en unión inmediata con la misma práctica”.

En suma, la pedagogía es una ciencia, una ciencia del espíritu o de la cultura, con carácter autónomo, aunque tenga relación con las demás ciencias y con la filosofía.

6. 14  LA PEDAGOGÍA COMO FILOSOFÍA

El último momento de todo pensar está constituido por la filosofía. 

Ésta representa, por una parte, la unidad de todos los conocimientos científicos, los últimos principios o supuestos de todas las ciencias, y por otra, la referencia de todo el saber a la vida del hombre, a sus ideas y conducta. 

La filosofía estudia las ideas esenciales en que se apoya la educación, como son las que se refieren a la verdad, a la belleza, a la libertad, a la vida humana, a sus objetivos y aspiraciones. 

La pedagogía en cuanto a filosofía de la educación, toma de la filosofía general estas ideas, que constituyen sus fundamentos, y trata de realizarlas en la práctica educativa.

Ya hemos dicho que los primeros que se ocuparon de la pedagogía fueron los filósofos (Platón y Aristóteles), y que desde entonces casi todos los grandes pensadores se han preocupado de ella (Locke, Rousseau, Kant, Fichte, Herbart), hasta llegar a nuestro tiempo, en el que sigue siendo objeto de interés para la mayoría de ellos (James, Dilthey, Rimel, Écheles, Dejen, Spranger, Jaspers, etc.).

La relación de la pedagogía con la filosofía, es tan íntima que algunos la han considerado como una parte integrante y subordinada de ésta. 

Así lo dice el filósofo Honas Cohn; “La pedagogía depende esencialmente de la filosofía… Toda se estructura ha de basarse en la filosofía y en esta estructura ha de encuadrarse, a título de complemento, todo lo que no sea filosófico”.

Otros, en cambio, consideran a la pedagogía como una parte necesaria de la filosofía, y a su vez ésta como un complemento de aquélla. 

Así dice Fichte: “Sin la actividad pedagógica, la filosofía no encontraría nunca una extensa comprensión y menos aún su aplicación a la vida, como por otra parte sin filosofía nunca llegará a alcanzar completa claridad sobre sí mismo el arte de la educación… Sería incompleta e inútil la una sin la otra.

Finalmente, hay otros que van más allá, como Dilthey, al considerar a la pedagogía como la culminación o terminación de la filosofía; “La última palabra del filósofo, dice, es la pedagogía, pues todo especular se realiza por el obrar… La flor y el fin de toda verdadera filosofía es la pedagogía en su más amplio sentido, como teoría de la formación del hombre”.

Esta misma relación recíproca entre la filosofía y la pedagogía la ha expresado otro filósofo moderno, Theodor Litt, quien afirma: “En toda visión del mundo (filosofía) realmente comprensiva está incluida una suma de exigencias pedagógicas, sea de un modo expreso o sólo pensado… y en toda formación pedagógica ideal está incluida una visión del mundo, bien sea conocida como tal o sólo tenida en la conciencia”.

Esto no quiere decir, naturalmente, que la pedagogía haya perdido su autonomía; por el contrario, queda afianzada al encontrar una fundamentación teórica de carácter filosófico. 

Así ocurre también con las demás ciencias (física, mecánica biología, etc.), cuyos últimos principio: materia, movimiento, vida, etc., están basados también en la filosofía, y sin embargo son asimismo autónomas.

Los pedagogos anglosajones emplean la expresión “filosofía de la educación” como equivalente de “pedagogía”, por desconocer esta palabra.

En realidad, se trata aquí de la pedagogía en cuanto ciencia, para distinguirla de la educación en cuando actividad, aunque también la suelen confundir con la pedagogía en cuanto teoría.

Así Jun Dejen al defender la necesidad de una filosofía de la educación, dice: “Se ha supuesto a veces que es asunto de la filosofía de la educación decir lo que la educación debería ser. Pero es el único camino para decir lo que efectivamente ocurre cuando realmente tiene lugar la educación. Y antes de que podamos formular una filosofía de la educación tenemos que conocer cómo está constituida en concreto la naturaleza humana… La necesidad de una filosofía de la educación es así fundamentalmente la necesidad de descubrir lo que la educación realmente es”.

La pedagogía y  otras ciencias relacionadas con ella
Si después de todo lo expuesto nos preguntamos qué es la pedagogía, la respuesta sería: aunque la pedagogía puede ser un arte, una técnica, una teoría y una filosofía, esencialmente la pedagogía es la ciencia de la educación.

La pedagogía estudia la educación tal como se presenta en la vida individual y social, como una parte de la realidad humana, y contesta a la pregunta: ¿qué es la educación? 

En este sentido es una ciencia descriptiva.

Pero al mismo tiempo, la pedagogía estudia la educación como formación o estructuración del hombre según normas o fines determinados, y responde a la pregunta: ¿cómo debe realizarse la educación?

En este sentido, es una ciencia tecnológica.

Finalmente, la pedagogía estudia la educación como un producto histórico humano, perteneciente al mundo del futuro, y contesta a la pregunta: ¿Cómo se ha formado la educación? 

En este sentido es una ciencia histórica.

La pedagogía es, pues, una ciencia descriptiva, una ciencia normativa, una ciencia tecnológica y una ciencia histórica.

Dentro de la clasificación de las ciencias, en ciencias de la naturaleza y ciencias del espíritu, lya dije anteriormente que la pedagogía pertenece evidentemente a las ciencias del espíritu o de la cultura.

En vista de estas explicaciones, podríamos definir más ampliamente a la pedagogía diciendo: es una ciencia del espíritu o de la cultura que estudia el ser de la educación, sus leyes y normas, así como la aplicación de éstas a la vida individual y social, y el desarrollo que ha tenido.

La educación, objeto de la pedagogía, se dirige a la vida humana en su totalidad. En este sentido, todas las ciencias y disciplinas que afectan directamente al hombre se relacionan con la pedagogía. 

Pero entre éstas hay algunas que guardan con ella más relación que otras.

Durante mucho tiempo se ha discutido sobre cuáles son las ciencias fundamentales y auxiliares de la educación. Herbart  decía que eran la psicología y la ética; Natorp, que la filosofía; Beber, que la estética; Bergenmann, que la biología, etc. 

Hoy consideramos esta discusión ociosa, y miramos más a la realidad educativa para determinar cuáles son aquéllas.

 La constitución física, psíquica y espiritual del hombre, a  la que la educación se refiere, puede darnos la clave para precisar qué ciencias están en mayor relación con la pedagogía.

En este sentido, figura en primer lugar las ciencias que estudian la naturaleza-orgánica, como son la antropología, la biología, la fisiología, la medicina y la higiene. 

Aparecen después las ciencias que tratan de su constitución anímica, como la psicología, la psiquiatría, la psicotecnia, la caracterología y el psicoanálisis. 

Finalmente, están las que se ocupan de su naturaleza espiritual, como la filosofía con sus disciplinas básicas, la lógica, la ética y la estética. 

Y como el hombre, a la vez que un individuo, es un ser social, la pedagogía tiene vinculación estrecha con las ciencias de la sociedad: Antropología , la sociología, la historia, la economía y el derecho.

Todas estas ciencias se relacionan íntimamente con la pedagogía, aunque algunas son para ella más fundamentales que otras, como la filosofía, la sicología y la sociología.

Los métodos para aplicar  la pedagogía
Como toda ciencia, la pedagogía dispone de una serie de métodos para el estudio de su objeto: la educación.  

Los métodos de la pedagogía son los métodos generales de la ciencia y los particulares de las ciencias del espíritu. 

Estos métodos los aplica la pedagogía según sus necesidades peculiares y los modifica conforme a ellas.  

Pero aquí hay que distinguir los métodos propios de la pedagogía, de los métodos de la educación; aquellos son los métodos de la ciencia, de la lógica; éstos los de la acción, de la práctica educativa; aquellos se refieren a las ideas de la educación; éstos a la aplicación de esas ideas. 

Ahora nos referiremos a los primeros.

· La Observación y  la experimentación. 

 Los métodos más generales empleados en la pedagogía son la observación y la experimentación.  

La observación consiste en la consideración o percepción de los hechos tal como se presentan espontáneamente en la realidad educativa. 

La observación se limita a la descripción y registro de los fenómenos sin modificarlos(diario de campo).  

Por ejemplo, se puede estudiar la conducta de los estudiantes en la clase durante la lectura silenciosa; el tiempo que tardan en resolver un problema; los puntos en que se fijan cuando describen un objeto, etc.

Cuando la observación se dirige sobre uno mismo, cuando el observador acude por ejemplo a su recuerdos o experiencias como estudiante, se llama introspección; cuando la observación se dirige a los demás, cuando, por ejemplo, se estudia el efecto en los estudiantes de un método de enseñanza determinado, se llama heterospección. 

Asimismo, la observación se divide en individual o colectiva, según que se trate de observaciones sobre un solo estudiante o sobre un grupo de ellos.

La experimentación consiste en una observación provocada intencionalmente.  

No se espera a que se produzca el fenómeno, sino que lo produce o lo suscita.  Como dice Claparede: “el método es susceptible de hacernos comprobar los fenómenos a los cuales el curso natural de las cosas no proporcionarían ocasión de manifestarse y que son sin embargo importantes para la solución del problema planteado”.  

Por ejemplo, el experimento se realiza cuando se quiere estudiar el efecto que produce sobre los estudiantes el recargo o la fatiga mental y para ello se les hace realizar diversos tipos de trabajo o el mismo trabajo en diversos momentos del horario escolar, o cuando se les hace responder a  diversas pruebas o preguntas sobre diversos temas fijados de antemano.  

Según Merman, el experimento directamente pedagógico (a diferencia del psicológico y el educativo) consiste “en comprobar de un modo comparativo y reducible a cifras la aptitud de los medios y métodos de enseñanza y educación y la demostración de las causas de esta aptitud”.

Las ventajas del experimento sobre la observación es que, en aquel se pueden repetir los fenómenos en las mismas condiciones, que estos se pueden modificar a voluntad y que sus resultados pueden comprobarse objetivamente.

El experimento, como la observación, no puede realizarse a ciegas, arbitrariamente, sino que son guiados por un propósito o una hipótesis, que se quiere comprobar.  

Es necesario, pues, preparar de antemano las condiciones en que se van a realizar ambos y después llevarlos a cabo con la mayor pulcritud posible.

· El Análisis y  la síntesis.  

Como es sabido, el análisis consiste en la disociación o descomposición de un todo en sus partes.  

Según Hunda hay diferentes clases de análisis: 

a) el análisis elemental, que consiste en descomponer un fenómeno en los fenómenos dispersos que lo integran; 

b) el análisis causal, que consiste en la descomposición de un fenómeno en sus partes constituyentes, atendiendo a las relaciones de causa y efecto, y

c) el análisis lógico cuando examinan los hechos complejos respecto a su fundamento y consecuencia.

El método analítico se aplica en pedagogía cuando, por ejemplo, se estudian los componentes de un procedimiento de enseñanza o las aptitudes de los estudiantes que intervienen en la realización de una tarea o cuando se investigan los efectos de las excursiones escolares en la enseñanza, etc.

El método sintético consiste en la inversión del análisis, es decir, en recomponer un objeto en sus partes antes separadas. Por ejemplo, cuando en la enseñanza del lenguaje se va de las letras o de  las sílabas a las palabras, y de las palabras al ensayo o cuando se quiere obtener el perfil psicológico de un estudiante.  Se llama reproductivo, cuando se limita a la simple inversión de un análisis precedente, y constructivo o cuando además de realizarse la inversión se obtienen nuevos resultados.

· La Inducción y la deducción.  

· La inducción 

consiste en ir de los particulares a lo general, de los hechos a la ley.  

De ordinario, el método inductivo es el más empleado por la ciencia; pero requiere un gran cuidado en su aplicación. 

Para que sea eficiente tiene que reunirse el mayor número posible de casos y establecer entre ellos las relaciones de semejanza, de modo que la ley o explicación que se busque pueda tener aplicación general. 

En pedagogía se emplea por ejemplo, cuando se quiere determinar, por medio de los trabajos de los estudiantes, cuál es el mejor método para la enseñanza del idioma o cuando se quiere saber, por medio de ejercicios apropiados, los efectos del trabajo manual sobre el intelectual. 

· La deducción es la inversión de la inducción, 

y consiste en ir de lo general a lo particular, de la causa al efecto.  

En realidad, la deducción no aporta ningún conocimiento nuevo, es una modificación de la inducción y apenas se emplea en la ciencia. 

Más aplicación tiene en la educación propiamente dicha, como veremos más adelante.

· El método comparativo. 

 Consiste en parear o relacionar hechos o fenómenos para encontrar sus parecidos o diferencias y obtener las conclusiones pertinentes.  

La comparación puede realizarse, por ejemplo, para saber las diferencias existentes entre el aprender del niño y el del hombre, entre la sensibilidad del niño y la niña o para averiguar el comportamiento del estudiante en diferentes circunstancias, en la calle, en la casa, en la escuela.  

“la comparación, o el método comparativo =dice Claparede = podrá llevarse a cabo sobre individuos de diferente edad o sexo, nacionalidad o cultura individuos instruidos o no instruidos, civilizados o salvajes)  de tipo diverso psíquico, o sobre seres de distinta especia (niño o animal)  que pertenezcan a familias diferentes (investigaciones sobre la herencia), o sobre individuos que difieran respecto a la salud mental (anormales y enfermos, idiotas y dementes).  

La comparación puede realizarse también en dos grupos de estudiantes de la misma capacidad, para saber, por ejemplo, el valor pedagógico de dos métodos de enseñanza diferentes, o con dos grupos de estudiantes de capacidad diferente para determinar el valor de un método sobre ellos. 

También puede emplearse el sistema del grupo testigo, es decir, comparando dos grupos, uno de los cuales sigue la marcha normal de la enseñanza y en el otro se varía ésta en algún aspecto.

La comparación puede emplearse también para el estudio de los diversos sistemas nacionales de educación, para ver sus puntos comunes y sus diferencias.  Por ejemplo, para saber como está organizada la enseñanza religiosa en diferentes países, la centralización o autonomía de sus organización educativa, etc.  Esto ha dado lugar a una rama importante de a pedagogía que se llama la educación comparada.
· El método genético. 

 Consiste en estudiar los fenómenos o actos educativos en su desarrollo a través de las diversas edades físicas o cognitivas.  

Puede estudiarse con él, por ejemplo,  el proceso de las actividades mentales del estudiante, desde la infancia a la adolescencia, para adaptar a ellas los diversos métodos de enseñanza, o también la actitud del niño en sus diversas edades respecto al juego y al trabajo.  

Una variante de él es el método histórico, que estudia, por ejemplo, el desarrollo de los diversos métodos de enseñanza a través del tiempo, o el desarrollo de la obligación escolar en diferentes etapas históricas. 

El método genético exige en los casos individuales una gran cantidad de tiempo, y por ello es de difícil aplicación; pero es recomendable al menos que en toda organización escolar debiera llevarse la ficha individual de los estudiantes a través de toda su carrera de estudio, desde la escuela elemental hasta la universidad o instituto de educación superior, en la que se anotará el desarrollo de sus aptitudes y los resultados de la enseñanza obtenidos.

· El método estadístico. 

Consiste en recoger gran número de datos sobre un tema o problema determinado y en ordenarlos numéricamente. 

Se emplea, por ejemplo, en la confección de censos escolares para saber el número de estudiantes que asisten o no a las escuelas, el número de analfabetos, etc.  

También se utiliza el método estadístico, por ejemplo, para determinar las palabras más empleadas por los niños y confeccionar con ellas los libros de lectura o para saber el número de faltas que cometen en la escritura de un texto por los estudiantes de una clase.

Según R. Bulles, el método estadístico comprende de ordinario, las siguientes etapas: 

1) Recolección de datos referentes al problema estudiando;

2) Organización de los datos para facilitar su interpretación (tabulación, distribución, etc.); 

3) Elaboración matemática(gráficas) de los datos para aislar y evaluar los factores importantes, medidas de correlación, etc., 

4) Examen crítico e interpretación de los resultados.(Y creo yo que su divulgación para tomar decisiones)

· El método de los test.

 Consiste especialmente en provocar una reacción o respuesta a un estimulo fijado de antemano. 

En realidad se trata de un examen por medio de preguntas, actos o sugestiones, que se hallan previstos y graduados de un modo científico. 

Por ejemplo, en la escala métrica de Binet y Simón que es la clásica, existen los siguientes test para niños de 10 años:

Enumerar los meses del año, reconocer las diferentes monedas del país, componer dos frases en las cuales se encuentren tres palabras dadas, responder a ocho preguntas de inteligencia, etc.

Lo más importante en los test es fijar las normas para su aplicación y las escalas para la medida de los resultados. 

La ventaja mayor de los test, es que constituyen medidas objetivas independientemente del criterio persona subjetivo del examinador y que pueden ser entendidos y utilizados universalmente. 

En la actualidad hay centenas de test de todas clases, que miden desde los caracteres físicos y sensibles hasta los intelectuales y morales.  

Pero en general, se pueden reducir, para nuestro objeto, a dos grupos: los test psicológicos y los test pedagógicos.  

Aquellos son de varias clases, de edad mental, de desarrollo, de aptitudes profesionales, etc.  

Y los pedagógicos se refieren a la capacidad o aptitud para aprender una determinada materia y a los conocimientos o destrezas adquiridos en la enseñanza. 

 A su vez, los test pueden ser individuales o colectivos, verbales o de actuación.  Como ejemplo de los test de instrucción puede servir: el de lectura silenciosa de Anderson, el cual consiste en 25 párrafos de dificultad análoga a cada uno de los cuales acompaña un dibujo que el niño debe modificar siguiendo las instrucciones contenidas en el texto; con el que trata de medir la rapidez con que puede ser leído un párrafo, con el fin de comprender sus significado.  

Otro Test  mide la rapidez de la escritura, contando el número total de letras que el niño de cada edad puede escribir en un tiempo dado, utilizando una frase determinada; otro mide la calidad de la escritura mediante una escala de formas de letras, etc.  

En general, con estos test se trata de medir el grado de conocimiento alcanzado por los estudiantes en las diversas materias de enseñanza utilizando temas y escalas prefijados, en vez de dejar el examen al arbitrio de los examinadores.  

Dado que el empleo de los test corresponde más bien a la sicología infantil y pedagógica, no insistimos sobre este punto.  

Solo hemos de advertir el peligro que se corren con el empleo abusivo de los test para  la determinación de la vida intelectual o mental de los estudiantes, que es sobrado compleja para poder ser aprehendida por este medio de cierta forma mecánico.

· El método de la comprensión.

Los métodos de estudio indicados hasta ahora se refieren a aplicaciones de la lógica y la sicología tradicionales.   

Pero la filosofía moderna ha adoptado desde Dilthey, como método esencial de las ciencias del espíritu, el método esencial de las ciencias del espíritu, el método de la comprensión. 

Según Francisco Romero: “las ciencias del espíritu toman los objetos sensibles como algo externo en que se expresa su interioridad”. 

El comprender es el procedimiento mediante el cual llegamos a esa interioridad interpretando sus manifestaciones externas.  

Así que quizá lleguemos a leer con muy buena dicción; pero ¿de que sirve si no se comprende la lectura?

La comprensión parte de que la ciencia natural pasa de los efectos a las causas, y de los todos a las partes; y de que las ciencias del espíritu van del signo a lo significado, de la expresión a la vivencia.

Por eso creo yo que es importante educar y comprender el contenido para que sirva al estudiante y a otros para misma vida

Las manifestaciones anímicas no se explican casualmente como las de la naturaleza, sino que se interpretan, se comprenden.  

Aunque este método no se ha aplicado concienzudamente aun en la pedagogía, abre amplias posibilidades para conocer e interpretar la conducta de los estudiantes, en cuanto a si comprenden o no el contenido y no solo la memorización del mismo.  

Spranger es quien ha realizado mayores progresos en el estudio del adolescente según este método en su conocida obra sicología de la edad juvenil, caracterizando los diversos momentos y aspectos de esta y de la infancia. 

Allí se define el comprender como “el aprehender el sentido de complejos espirituales en forma de un conocimiento objetivamente valido”. 

Solo comprendemos las cosas que tienen sentido…  la comprensión parece penetrar en el interior del complejo. 

“Se aprehende siempre algo que tenga sentido, penetrando y llenando con su vida, por decirlo así, algo espiritual y edificando sobre este acto total el conocimiento del sentido del acto”.

La estructura de la pedagogía
La pedagogía como ciencia de la educación, no está integrada por una serie heterogénea de hechos y leyes, sino que, como toda ciencia, constituye un conjunto organizado y sistemático de conocimientos, y posee una estructura propia.

En esta estructura pueden distinguirse, como se ha dicho, tres partes esenciales, prescindiendo de la parte histórica. 

· Una es la pedagogía descriptiva, que estudia los hechos, factores e influencias de la realidad educativa, tanto en el aspecto  biológico, como en el psicológico y social. 

Dentro de la pedagogía descriptiva tenemos tres grandes grupos constituidos por los diversos factores que influyen en la vida y la ecuación como usted la quiera expresar está formada por los siguientes factores: 

a).- uno es el de los factores biológicos, que estudia las condiciones de la herencia, el desarrollo físico y su relación con el mundo circundante;

 b).- otro es el de los factores psicológicos, que comprende el desarrollo psíquico en su aspecto evolutivo y caracterológico, así como las funciones anímicas, 

c).- y otro el de los factores sociológicos, que se refiere a los diversos tipos sociales: familia, pueblo, nación.

· Otra es la pedagogía normativa, que investiga los fines

  e ideales de la educación, tanto en su evolución como en su estado 

  actual, así como su estructura íntima. 

Asimismo, dentro de la pedagogía normativa, se halla 

a).- la parte que se refiere a los ideales de educación que han pensado los filósofos y pedagogos .

b).- y la estructura de la educación, es decir, a la regulación de cada una de las actividades educativas.

· Y otra, en fin, es la pedagogía tecnológica, que estudia los 

     métodos, organización e instituciones de la educación.

En la pedagogía tecnológica se distinguen cuatro partes: una, que trata 

a).- de la acción educativa, es decir, la aplicación directa de la educación;

b).- otra de los métodos de la educación o sea los recursos de que se sirve el educador; 

c).- otra de la organización de la educación, tanto en el aspecto externo, como el interno y el materia, 

d).- y otra de las instituciones de la educación, es decir, de los centros donde se efectúa la acción educativa.

Y con esas tres partes esenciales, se debe de construir el ambiente propicio que haga significativo el aprendizaje para el estudiante(Y también para el maestro).
La educación y su papel

· las definiciones de la educación

La palabra educación ha sido a veces utilizada en un sentido muy amplio para designar el conjunto de  las influencias de la naturaleza humana en un cierto país a los demás hombres en otros países , que pueden ejercer influencia bien sea sobre nuestra inteligencia, bien sea sobre nuestra voluntad o acciones. 

Abarca, dice Stuart Mill,  “ todo lo que hacemos por voluntad propia y todo cuanto hacen los demás a favor nuestro con el fin de aproximarnos a la perfección de nuestra naturaleza”. 

En su acepción más amplia, abarca incluso los efectos indirectos producidos sobre el carácter y sobre las facultades del hombre por causas o efectos cuya meta es completamente diferente: 

· por las leyes o por las formas de gobierno,

·  las artes industriales, 

· e, incluso, también  por hechos físicos, independientes de la voluntad del hombre, tales como el clima, el suelo y la posición local .

Sin  embargo, dicha definición engloba hechos completamente contrapuestos y que no se pueden reunir bajo un mismo vocablo, bajo la pena de exponerse a confusiones.

La acción de las cosas sobre los hombres es muy diferente, por sus procedimientos y resultados, de la que procede de los hombres mismos; y la acción de los contemporáneos sobre sus contemporáneos difiere de la influencia que los adultos ejercen sobre los más jóvenes y aún de la influencia de los jóvenes sobre los adultos en modas y estilos de vida. 

Es primera, la única que nos interesa aquí y, por consiguiente, es a ella que conviene reservar la palabra educación como un fin.
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Pero, ¿en qué consiste esa acción sui generis?

Numerosas y muy diferentes son las respuestas que han sido dadas a esta pregunta; pueden reducirse a dos tipos principales. 

Según Kant,  “ el fin de la educación es el de desarrollar todas las facultades humanas. Llevar hasta el punto más alto que pueda ser alcanzado todas las fuerzas que anidamos en nuestro interior, realizarlas lo más completamente posible; pero sin que lleguen a dañarse entre sí,” 

¿no es éste a caso un ideal por encima del cual no puede existir ningún otro?(incluso creo que Kant lo rescató del ideal de Platón, de desarrollar a los seres humanos de manera armoniosa en todas sus facultades de que son susceptibles).

Sin embargo, si bien en cierta medida ese desarrollo armónico es, en efecto, necesario y deseable, no por esto es integralmente realizable; pues, se encuentra en contradicción con otra regla de la conducta humana que no es menos imperiosa: que es la que nos ordena dedicarnos a una tarea determinada y restringida. 

No podemos y no debemos entregarnos todos al mismo género de vida; según nuestras aptitudes físicas y mentales, tenemos funciones diferentes que cumplir, y es necesario que nos pongamos en armonía con aquella que nos incumbe.

No estamos todos hechos para reflexionar: son necesarios hombres de sensación y de acción. 

Inversamente, también es necesario que los haya en cuya labor sea la de pensar. 

A hora bien, el pensamiento no puede desarrollarse más que desapegándose del movimiento, más que replegándose sobre sí mismo, más que apartando de toda acción exterior al individuo y  que se entregue en cuerpo y alma a este pensar.

De ahí, una primera diferenciación que no se produce sin experimentar una cierta ruptura de equilibrio. 

Y la acción, por su parte, al igual que el pensamiento, es susceptible de adoptar un sinfín de formas diferentes y particulares. 

Por supuesto, dicha especialización no excluye una cierta base común y, consecuentemente, una cierta fluctuación en las funciones tanto orgánicas como psíquicas, a falta de la cual la salud del individuo se vería en peligro, al propio tiempo que la cohesión social.

Ahora bien, así y todo, una armonía perfecta no puede ser presentada como el objetivo final de la conducta y de la educación. 
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Aún menos satisfactoria es la definición utilitaria según la cual la educación tendría por objeto  “ hacer del individuo un instrumento de dicha para sí mismo y para su semejantes ” (James Mill); en efecto, la dicha o felicidad es un estado esencialmente subjetivo y cada uno aprecia a su manera su búsqueda. 

Semejante fórmula deja pues, incierta la meta de la educación, y, por ende, la educación en sí, puesto que la abandona al libre arbitrio. 

Bien es verdad que Spencer a tratado de dar una definición objetiva de la dicha.

Para él las condiciones de la dicha son las de la vida felicidad completa, es la vida completa con una calidad de vida no solo en el tener, sino también en el ser. 

Ahora bien, ¿ qué se debe entender por  vida ? 

Si se trata únicamente de la vida física, se puede decir aquello sin lo cual sería imposible; en efecto, implica un cierto equilibrio entre el organismo y su entorno, y, puesto que los dos términos en relación son datos definibles, otro tanto tiene que suceder con su conexión. 

Pero, no se pueden expresar de esa forma más que las necesidades vitales más inmediatas. 

Ahora bien, para el hombre, y sobre todo para el hombre moderno esa clase de vida no es vida. 

Pedimos de la vida algo más que el funcionamiento más o menos normal de nuestros órganos. 

Una mente cultivada prefiere no vivir antes que renunciar a los placeres que proporciona la inteligencia. 

Incluso al punto de vista puramente material, todo cuanto rebasa lo estrictamente necesario escapa a toda determinación. 

El standard of life, el patrón de vida, como dicen los ingleses, el mínimo por debajo del cual no nos parece permisible situarnos, varía de forma infinita según las condiciones de vida, los ámbitos sociales y los tiempos. 

Lo que ayer encontrábamos suficiente se nos antoja hoy por debajo de la dignidad del hombre, tal como la sentimos actualmente, y todo deja suponer que nuestras exigencias a nuestro respecto irán increscendo. 
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En este punto, nos topamos con el reproche general que recae sobre todas esas definiciones. 

Parte de este postulado que asegura la exigencia de una educación ideal, perfecta, válida para todos los hombres indistintamente; y es esa educación universal y única que el teórico se afana en definir. 

No obstante, y ante todo,  si se considera la historia, no se encuentra nada en ella que confirme semejante hipótesis. 

La educación ha variado muchísimo a través de los tiempos y según los países. 

En las ciudades griegas y latinas, la educación enseñaba al individuo a subordinarse ciegamente a la colectividad, a convertirse en esclavo de la sociedad hoy en día, se esfuerza en hacer del individuo una personalidad autónoma. 

· En Atenas, se trataba de formar mentes delicadas, cautas, sutiles, amantes de la mesura y de la armonía, capaces de apreciar la belleza y los placeres de la pura especulación; 

· En Roma, se deseaba ante todo que los niños se hiciesen hombres de acción, entusiastas de la gloria militar, indiferentes a todo cuanto concernía a las artes y las letras.

·  En el Medioevo, la educación era ante todo cristiana.

·  En el transcurso del Renacimiento adopta un carácter más laico y más literario.

· Hoy en día, la ciencia tiene tendencias a ocupar en la educación el puesto que el arte tenía antaño (la especialización de la especialización).   

              ¿Acaso se dirá que esto no es ideal? 

¿Que si la educación ha variado, es porque los hombres se han equivocado acerca de lo que debería ser ésta? 

Pero, si la educación romana hubiese llevado el sello de un individualismo comparable al nuestro, Roma no hubiese podido mantenerse; la civilización latina no hubiese podido gestarse ni, más adelante, tampoco nuestra civilización moderna, que procede en gran parte de ella. 

Las sociedades cristianas de la Edad Media no hubiesen podido sobresalir si hubiesen concedido al libre examen el lugar que le otorgamos hoy en día. 

Así pues, existen a este respecto exigencias ineludibles de las que nos es imposible hacer abstracción. 

¿De qué puede servirnos el imaginar una educación que resultaría funesta para la sociedad que pusiese en práctica?
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Ese resultado tan discutible es consecuencia de un error más general. 

Si empieza uno por preguntarse cuál debe ser la educación ideal, haciendo caso omiso de toda condición de tiempo y lugar, es que, implícitamente, se admite que un sistema educacional no tiene nada de real por sí mismo ya que la realidad cambia constantemente y lo único seguro en la vida es el cambio...Así que creo yo que la educación debe preparar al estudiante para el cambio y aún ser gestora de cambios y lograr una mejor calidad de vida no para una minoría, sino para las mayorías e influir para preservar el medio ambiente y la ecología.

No se halla en el resultado de la época contemporánea  un conjunto de prácticas y de instituciones que hayan ido organizando paulatinamente una mejor calidad de vida integral con el paso del tiempo, y que sean solidarias de todas las demás instituciones sociales del muno  y que las expresen. 

Y , por consiguiente, no pueden ser cambiadas a capricho como tampoco lo puede ser la escritura misma de un solo individuo o la de una sociedad. 

Así que tal parece que la educación sea solo un puro sistema de conceptos realizados a impronta; y considerándolo bajo ese prisma, parece depender únicamente de la lógica. Donde se supone que los hombres de cada época lo organizan con pleno conocimiento de causa para alcanzar un fin determinado; y porque se han equivocado sobre la naturaleza, o bien sea de la meta por alcanzar, o bien sea acerca de los medios que permiten alcanzarla. Partiendo de ese punto de vista, las educaciones impartidas en el pasado se nos antojan como otros tantos errores totales o parciales. 

No debemos, pues, tenerlas en cuenta; no tenemos por qué solidarizarnos con los errores de observación o de lógica que han podido cometer nuestros antecesores; pero sí podemos y debemos plantearnos el problema, haciendo caso omiso de las soluciones que nos han sido dadas, es decir que, haciendo abstracción de todo lo que ha sido, lo que nos interesa ahora es preguntarnos lo que debe ser. 

Las enseñanzas de la historia pueden, todo lo más, servirnos para no volver a caer en los mismos errores.
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Sin embargo, y de hecho, cada sociedad, tomada en un momento determinado de su desarrollo, dispone de un sistema educacional que se impone a los individuos con una fuerza por lo general irresistible. Resulta baladí el creer que podemos educar a nuestros hijos como lo desearíamos. Existen unas costumbres a las que nos vemos obligados a someternos. 

Y si tratamos de soslayarlas en demasía, acabarán vengándose sobre nuestros hijos.

Ya que estos, al llegar a la edad adulta, no se encuentran en condiciones de vivir en medio de sus contemporáneos, por no comulgar con sus ideas. 

Que hayan sido educados según normas o demasiado arcaicas o demasiado vanguardistas, poco importa para el caso; tanto en el uno como en el otro, no pertenecen a su tiempo y, por consiguiente, no se encuentran en condiciones de hacer  una vida normal y mucho menos de lograr una calidad de vida material y espiritual. 

Por lo tanto, existe en cada momento del tiempo un tipo de regulador educacional del que no podemos apartarnos sin topar con fuertes resistencias que contienen las veleidades de disidencias o hegemonías.

Sin embargo, los hábitos y las ideas que determinan ese tipo educacional, no somos nosotros quienes, individualmente, los hemos creado, son fruto de la vida en común y expresan las exigencias de ésta. Incluso, en su mayor parte, son obra de las generaciones anteriores. 

Todo el pasado de la humanidad ha contribuido a edificar ese conjunto de reglas que dirigen la educación de hoy en día, toda nuestra historia ha dejo sus huellas, incluso la historia de los pueblos que nos han precedido. 

Así es como los organismos superiores albergan en su interior el eco de todo su desarrollo biológico de la que son el punto culminante. 

Cuando se estudia históricamente la manera en que se han formado y desarrollado los sistemas educativos, se percata uno que dependen estrechamente de la religión, de la organización política, del nivel d desarrollo de las ciencias, del estado de la industria, etc. 

Si se le separa de todas esas causas históricas, se torna incomprensible. 

¿ En qué forma, pues, puede el individuo pretender reconstruir por el solo esfuerzo de su reflexión propia, lo que no es obra del pensamiento individual, sino del colectivo ?

No nos hallamos ante un terreno virgen sobre el que se  puede edificar libremente lo que desea, sino que estamos ante realidades existentes que nos impiden crear, destruir, o transformar. Y solo el ser humano desarrollado es el que es capaz de transformar e influir positivamente en la humanidad.

El ser humano no puede actuar sobre ellas más que en la medida en que ha aprendido a conocerlas, en que sabe cuál es su naturaleza y las condiciones de las que dependen; no puede lograr saberlo más que si se doblega ante sus imperativos, más que si empieza por observarlas, a semejanza del físico que examinan la materia bruta y el biólogo los cuerpos vivos.

Por demás, ¿ cómo proceder de otra forma ? 

Cuando se quiere determinar únicamente a través de la dialéctica lo que debe de ser la educación,  se tiene que empezar por sentar las metas que se quieren alcanzar. 

Ahora bien, ¿ qué es lo que nos permite aseverar que la educación tiene tales fines y no  otros ? 

A priori, desconocemos cuál es la función de la respiración o de la circulación en el ser vivo. 

¿ A base de quién o de qué tendríamos que estar mejor informados en lo referente a la función educativa ? Se contestará qué por descontado, tiene por objeto el de educar a los niños o los jóvenes . 

Pero, esto es plantear el problema en términos a penas diferentes; no es resolverlo. 

Se tendría que decir en qué consiste dicha educación, hacia qué tiende, a qué exigencias humanas responde. 

Sin embargo, no se puede dar respuesta a esas preguntas más que empezando por observar en qué ha consistido, a qué exigencias ha respondido en el pasado. 

Así pues, aun cuando no fuese más que para constituir la noción preliminar de la educación, para determinar que es lo que así se denomina, la observación histórica se nos antoja como imprescindible.
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De acuerdo con Emilio Durkheim para que haya educación, es necesaria la presencia de una generación de adultos y una generación de jóvenes, así como de una acción ejercida por los primeros sobre los segundos.

Y eso en sentido relativo, porque aun los adultos aprenden de los niños o de los jóvenes, debido a que “ellos ya anduvieron el camino intelectual”.
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Y aun podríamos decir que la educación varía de una casta a otra; 

-la de los patricios no es la misma que la de los plebeyos; 

-la del Brahmán no era la misma que la del Sudra.

· De igual forma, en la Edad Media, ¡qué abismo entre la cultura que recibía el joven paje, instruido en todas las artes de la caballería y la del villano que iba ala escuela de su parroquia a aprender algunos escasos rudimentos de aritmética, de canto y de gramática.

· Incluso hoy en día, ¿acaso no vemos cómo la educación varía según las clase sociales o las zonas de residencia?

La que imparte en la ciudad no es la misma que la que recibe la gente del campo, la del burgués no es igual a la del obrero. 

¿Acaso se argüirá que esta organización no es moralmente justificable y que no se puede ver en ella más que una perduración condenada a desaparecer? No resulta difícil defender dicha tesis. 

Es evidente que la educación de nuestros hijos depende  del azar que les ha hecho nacer aquí o allá, de tales padres y no de tales otros, de los recursos, de las políticas del gobierno respectivo.

Pero, aun cuando la conciencia moral de nuestro tiempo hubiese obtenido la satisfacción a la que aspira, no por eso la educación se tornaría más uniforme, y justa. 

Aun cuando la carrera escogida para cada niño no sería ya, en gran parte, predeterminada por una obcecada herencia social, la diversidad moral de las profesiones no dejaría de arrastrar en pos suya una gran diversidad pedagógica. 

En efecto, cada profesión constituye una ámbito sui generis  que recaba aptitudes concretas y conocimientos especiales, en los que imperan determinas ideas, determinadas costumbres, determinadas maneras de contemplar las cosas; y dado que el niño debe estar preparado con vistas a la función que está llamado a desempeñar el día de mañana, la educación, a partir de una cierta edad, no puede ser la misma para todos los sujetos a los que se aplica. 

Este es el motivo por el cual vemos que en todos los países civilizados, la educación tiende a diversificarse cada vez más y a especializarse; y esta especialización empieza cada día más pronto. 

La heterogeneidad que se produce de esta suerte no se basa, como aquella de la que hablábamos anteriormente, sobre desigualdades injustas a todas luces.

Para hallar una educación del todo homogénea e igualitaria, deberíamos remontarnos a la sociedades prehistóricas en las cuales no existía diferenciación alguna; y así y todo, ese tipo de sociedades no representaba más que un momento lógico dentro del conjunto de la historia de la humanidad.
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Sin embargo, sea cual sea la importancia de esas educaciones especiales, no representan per se la educación entera. 

Incluso, se puede decir que no se bastan a sí mismas; sea donde sea que se las observe, no divergen entre sí más que a partir de un cierto punto más allá del cual se confunden. 

Se asientan todas ellas sobre una base común ( lo socio cultural). 

No existe pueblo alguno donde no haya un cierto número de ideas, de sentimientos y de prácticas que la educación deba inculcar indistintamente a todos los niños, independientemente de la categoría social a la que pertenezcan éstos. Incluso, ahí donde la sociedad está fragmentada en castas cerradas las unas a las otras, siempre existe una religión común para todos y, consecuentemente, los principios de la cultura religiosa, que se torna entonces fundamental, son los mismos en los diversos estamentos de la población. 

Si bien cada casta, cada familia tienen sus dioses particulares, existen divinidades generales o comunes que son reconocidas por todo el mundo y que todos los niños aprenden a adorar. 

Y dado que esas divinidades encarnan y personifican determinados sentimientos, determinadas formas de concebir el mundo y la vida, no se puede estar iniciado a su culto sin contraer, de paso, toda clase de costumbres mentales que rebasen el ámbito de la vida puramente religiosa. 

De igual forma, en el Medioevo, los siervos, los villanos, los burgueses y los nobles recibían asimismo una misma educación cristiana. 

Si ocurre tal cosa con sociedades donde la diversidad intelectual y moral alcanza ese grado de contraste, ¡qué no ocurrirá con los pueblos más desarrollados donde las clases, aun cuando conservando sus distancias, quedan sin embargo separadas por un abismo menos profundo!

Ahí donde esos elementos comunes en toda educación no quedan expresados bajo forma de símbolos religiosos, no por ello dejan de existir. 

Y en cuanto a lo cultural, podemos decir que en el transcurso de nuestra historia, (Y aún generalizando podríamos decir que en cada país)se ha ido constituyendo todo un conjunto de ideas sobre la naturaleza humana, sobre la importancia respectiva de nuestras diversas facultades, sobre el derecho y sobre el deber, sobre la sociedad, sobre el individuo, sobre el progreso, sobre la ciencia, sobre el arte, etc., que constituye la base misma de nuestro espíritu nacional; toda educación, tanto la del rico como la del pobre, tanto la que lleva a las carreras liberales como la que prepara a cargos industriales, tiene por objeto el de grabarlas en las conciencias.
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De todos esos hechos resulta que cada sociedad se labra un cierto ideal del hombre, de lo que debe ser éste tanto desde el punto de vista intelectual como físico y moral; y que ese ideal es, en cierta medida, el mismo para todos los ciudadanos de un país; que a partir de un determinado punto, se diferencian según los ámbitos particulares que toda sociedad alberga en su seno. 

Es ese ideal, a la vez único y diverso, el que representa el polo de la educación. Está tiene, por tanto, por misión la de suscitar en el niño: 

· 1.- Un cierto número de estados físicos y mentales que la sociedad a la que pertenece considera como debiendo florecer en cada uno de los miembros.

· 2.-Ciertos estados físicos y mentales que el grupo social específico (casta, clase, familia, profesión) considera asimismo como debiendo existir en todos aquellos que lo constituyen. 

Por consiguiente, son la sociedad, en el conjunto, y en cada ámbito social específico, los que determinan  ese ideal que la educación realiza. La sociedad no puede subsistir más que si existe entre sus miembros una homogeneidad suficiente: la educación perpetúa y refuerza dicha homogeneidad, fijando por adelanto en el alma del niño las similitudes esenciales que requiere la vida colectiva para seguir desarrollándose socio culturalmente. 

Por otra parte, sin una cierta diversidad toda cooperación resultaría imposible: la educación asegura la persistencia de dicha diversidad necesaria, diversificándose por sí mismo y especializándose. 

Si la sociedad llega a ese nivel de desarrollo en que las antiguas escisiones en castas o clases no pueden ya ser mantenidas, prescribirá una educación más uniforme en su base. 

Si, al propio tiempo, el trabajo queda más dividido, la sociedad provocará en los niños, proyectada sobre un primer plano de ideas y de sentimientos comunes, una diversidad más rica de aptitudes profesionales. 

Si se vive en estado de conflicto con las sociedades circundantes, se esforzará en formar las mentes según un modelo de inspiración netamente patriótica; y si la competencia internacional adopta una forma más específica, el tipo que trata de realizar resulta más generalizado y más humano. 

La educación no es, pues, para ella más que el medio a través del cual prepara en el espíritu de los niños y los jóvenes a las condiciones esenciales de su propia existencia dentro de su pequeña aldea inmersa dentro de una aldea global. 

Y llegamos, por lo tanto, a la fórmula siguiente: La educación es la acción ejercida por las generaciones adultas sobre aquéllas que no han alcanzado todavía el grado de madurez necesario para la vida social. 

Y tiene por objeto el suscitar y desarrollar en el niño un cierto número de estados físicos, intelectuales y morales que exigen de él tanto la sociedad política en su conjunto como el medio ambiente específico al que está especialmente destinado o que el mismo está buscando.
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Una Generación adulta educa a otra más joven.
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La educación tiene una virtud creadora , la de formar  una humanidad mejor , y en la búsqueda permanente de alcanzar una mejor calidad de vida,y  esto es un privilegio especial de la educación humana. 
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Podemos incluso ser educados por una generación más joven, pero que cognitivamente es adulta porque “ya vivió el conocimiento” que nos está transmitiendo.

Por lo que podemos decir que no hay que poner el pretexto de la edad o de la falta de recursos para no seguir aprendiendo ... ni para no querer enseñar... o  para no querer cambiar... ni buscar el mejoramiento continuo.

Y de que hay que ver a la educación como una inversión segura, en donde se juega un juego donde todos los agentes que intervienen en ella ganan.

¡La educación cuesta; pero vale!

Por lo que no se debe ver como un gasto, pues se gasta mucho más en armamentos.

Y podemos decir con certeza que en todo país subdesarrollado, donde se ve a la educación como un gasto, tarde o temprano le saldrá más cara la ignorancia, manifestada en aumento de vicios , violencia, robos, delitos mayores y daños a la salud, y destrucción del medio ambiente.
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En  efecto, es la sociedad la que nos hace salir de nuestro aislamiento individual, de nuestro subdesarrollo económico, físico y mental, en lo individual, familiar y en lo colectivo, lo que nos obliga a tener en cuenta otros intereses que no son los nuestros propiamente dichos, es ella la que nos ha enseñado a dominar nuestras pasiones, nuestros instintos, a canalizarlos, a limitarlos, a privarnos, a sacrificarnos, a subordinar nuestros fines personales en pro de los fines más elevados de la humanidad. 

También es muy importante el lenguaje, el cual nos ha permitido elevarnos por encima de la pura sensación; y no resulta necesario demostrar que el lenguaje es, ante todo, un ente social.

Luego, y sobre todo, es que los frutos del trabajo de una generación son provechosos para la generación que toma el relevo. 

Podemos decir lo que un animal ha podido aprender en el transcurso de su existencia individual, casi nada puede sobrevivirle, sino hereda solo el instinto a la siguiente generación. 

En cambio, los resultados de la experiencia humana, además de los instintos, se heredan las cualidades hasta cognitivas de los padres y se conservan casi integralmente y hasta en el menor detalle la cultura propia de los pueblos, gracias a los libros, a los monumentos con esculturas y dibujos, a las herramientas, a los instrumentos de todo tipo que se transmiten generación tras generación, a la tradición oral, etc. 

El suelo de la naturaleza se ve recubierto de esta guisa por una capa de fértil aluvión, que va cobrando día a día mayor espesor. 

Así que antropológicamente en vez de disiparse una cultura, cada vez que una generación desaparece y queda sustituida por otra, la sapiencia humana se va acumulando sin cesar, y es esa acumulación indefinida la que eleva al hombre por encima de la bestia y por encima de sí mismo(al menos eso es el ideal del hombre sabio). 

El individuo, al optar por la sociedad, opta a la vez por sí mismo. La acción que ejerce sobre él, especialmente a través de la educación, no tiene en absoluto por objeto y por efecto el de constreñirlo, disminuirlo y desnaturalizarlo, sino, muy al contrario, el de ensalzarlo y de convertirlo en un ser verdaderamente humano. 

a. EL PAPEL DEL ESTADO EN MATERIA DE PEDAGOGÍA

Es natural que el Estado se encargue de la misión educadora.

E incluso es natural que tienda a facilitar la labor, poniendo a disposición de las familias, escuelas donde puedan, si así lo desean, enviar a sus hijos. 

Ahora bien, su acción no debe rebasar esos límites, y debe darse toda acción positiva destinada a imprimir una orientación determinada en las mentes de la juventud.

A partir del momento en que la educación es una función esencialmente social, el Estado no puede desinteresarse de ella. 

Muy al contrario, todo cuanto es educación debe quedar medido, y supeditado a su influencia. 

Ahora bien, el hecho de que el Estado deba, en pro del interés público, permitir que abran sus puertas otras escuelas que aquéllas cuyas responsabilidades asume más directamente, no significa que deba por ello desentenderse de lo que sucede en éstas. Muy al contrario, la educación que en ellas se imparta debe seguir sometida a su control. Y no es siquiera admisible que la función de un educador pueda ser desempeñada por alguien que no ofrezca las garantías especiales de las que el Estado puede ser el único juez. 

El papel del Estado es el de evidenciar esos principios esenciales de cultura, y el de hacerlos enseñar en sus escuelas, el de estar al tanto de que no haya lugar alguno donde los niños los ignoren, sino el de que en todas partes se hable de ellos con el respeto que les es debido. 
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La labor del docente es el de desarrollar mejores generaciones, sino en vano ha vivido su vida.

Los medios de acción en la pedagogía
¿Cómo y en qué medida la educación puede resultar eficaz? 

Nos dice Fontenelle, “ ni la buena educación hace el buen carácter, ni la mala lo destruye ”. 

Por otra parte Helvetius, al contrario, dice que la educación es todopoderosa. Según este último, “ todos los hombres nacen iguales y con aptitudes iguales; tan sólo la educación crea las diferencias ”. 

La teoría que sustenta Jacotot es bastante afín a la anterior. 

La solución que se da al problema educativo depende de la idea que se tiene acerca de la importancia y de la naturaleza de las predisposiciones innatas de educadores y educandos, por una parte, y de la fuerza de los medios teóricos y de acción metodológica de que dispone el educador, por otra.

La educación no hace al hombre partiendo de nada, tal como lo creía Locke y Helvetius; sino que se aplica a disposiciones ya existentes. 

Lo que sí se hereda es un cierto desequilibrio mental que torna al individuo más refractario a una conducta ordenada y disciplinada. Sin embargo, semejante temperamento no predispone más a un hombre a ser un criminal que a ser un explotador ávido de aventuras, un profeta, un novador político, un inventor, etc. Y lo mismo podemos decir para todas las aptitudes profesionales. 

Tal como lo subraya Bain, “ el hijo de un eminente filósofo, no recibe en herencia ni un solo vocablo; el hijo de un gran viajero puede, en el colegio, quedar a la zaga del hijo de un minero por lo que respecta a la geografía ”. Lo que el niño recibe de sus padres son aptitudes muy generales: una determinada fuerza de atención, cierta dosis de perseverancia, un juicio sano, imaginación, etc.

Ahora bien, cada una de esas aptitudes puede estar al servicio de toda suerte de fines diferentes. Un niño dotado de una cierta viveza de imaginación podrá, según las circunstancias, según las influencias ejercidas sobre él, convertirse en pintor o en poeta, en un ingeniero de gran inventiva o en un audaz financiero. 

Dado que la vida humana depende de condicione múltiples, complejas y, por lo tanto, variables, es necesario, pues, que ella misma cambie y se desarrolle de continuo. Y por consecuentemente es imposible que se cristalice bajo una forma definida y definitiva. Tan sólo disposiciones muy generales, muy imprecisas, expresando caracteres comunes a todas experiencias particulares, pueden perdurar y transmitirse de una generación a otra. 
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El educador debe ser un facilitador del aprendizaje y crear ambientes agradables para ello, hasta propiciar que el estudiante descubra sus potencialidades, que se conozca de lo que es capaz.

Decir que los caracteres innatos son, en su mayor parte, muy generales, es decir que son muy maleables, muy flexibles, ya que pueden recibir unas determinaciones muy dispares. 

El ascendiente que el maestro tiene naturalmente sobre su estudiante, debido a la superioridad de su experiencia y de su saber, prestará naturalmente a su acción la fuerza eficiente que le es necesaria.

Tal como lo dice Herbart, no es reconviniendo vehementemente al niño de cuando en cuando, que se puede actuar eficazmente sobre él. En cambio, cuando la educación se ejerce pacientemente y de forma continuada, cuando no busca éxitos inmediatos y espectaculares, si no que se lleva adelante paulatinamente en un sentido bien determinado, sin dejarse desviar por incidentes exteriores y las constancia adventicias, dispone de todo los medios necesarios para dejar profundas huellas en las almas.

Debe llevarnos a pulir nuestra naturaleza inicial: es con esa condición que el niño se convertirá el día de mañana en un verdadero hombre y no en un medio hombre. 

Ahora bien, no podemos elevarnos por encima de nosotros mismos más que a costa de un esfuerzo más o menos laborioso. 

Nada hay tan falso y descorazonador como el concepto epicúreo de la educación, el concepto de un Montaigne, por ejemplo, según el cual un hombre puede llegar a formarse sin esfuerzo alguno y sin otro incentivo más que por la búsqueda del placer. 

Pero, el niño no puede sentir la obligación que nos impone físicamente esos esfuerzos, pues, no está en estrecho contacto con las duras realidades de la vida que hacen que dicha actitud sea imprescindible. Todavía no está inmerso en la lucha: a pesar de lo que haya dicho Spencer, no podemos dejarle expuesto a las reacciones demasiado duras de la vida. Hace falta que ya esté, en gran medida, formado para cuando tenga que enfrentarse en serio con ella. 

Así pues, no es con los sinsabores de la vida que se debe contar para determinarle a tensar su voluntad y a adquirir sobre sí mismo el dominio necesario.

Queda el deber. El sentido al deber(Kant), he aquí, en efecto, el estímulo por excelencia del esfuerzo, y eso, tanto para el niño como para el adulto.

Sin embargo, el niño no puede conocer el deber más que a través de sus maestros y de sus padres; no puede saber en qué, consiste más en según la manera en que se lo relevan, por lo que dicen y por su ejemplo de actuar. 

En primer lugar, el maestro debe demostrar que tiene carácter(amable, pero firme), pues la autoridad implica confianza y el niño no otorgaría su confianza a alguien que se mostrase dubitativo, que tergiversase o se volviese atrás de sus decisiones. 
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La libertad dentro del aula es fruto de la autoridad bien entendida. 

Efectivamente, ser libre no consiste en hacer todo lo que a uno se le antoja; ser libre es ser dueño de sí mismo, es saber actuar razonadamente y cumplir con su deber. 

Y es, precisamente, al dotar al niño de ese dominio sobre sí mismo que la autoridad del educador debe tender. 

La autoridad del maestro es tan sólo una faceta de la autoridad del deber y de la razón. 

Por consiguiente, el niño debe estar ejercitado a reconocerla en la palabra del educador y a someterse a su ascendiente: con esa condición sabrá, más tarde, volver a hallarla en su conciencia y a remitirse a ella.

Muy a menudo se han confundido los términos educación y pedagogía que, sin embargo, deben ser cuidadosamente diferenciados. 

La educación es la acción ejercida sobre los niños por los padres y por los educadores. 

Dicha acción es constante y general. 

No hay ningún período en la vida social, no hay siquiera por así decirlo, ningún momento en el curso del día en el que las jóvenes generaciones no estén en contacto con sus mayores, ni en el que, consecuentemente, no estén sometidos por parte de éstos a una influencia educadora, pues esa influencia no se hace sentir solamente durante los muy breves instantes en que padres y educadores comunican de forma consciente, y por medio de una enseñanza propiamente dicha, los resultados de su experiencia a los que toman el relevo. 

Existe una educación inconsciente que no cesa jamás aún en el sueño estamos aprendiendo. 

A través de nuestro ejemplo, de las palabras que pronunciamos, de los actos que realizamos, estamos configurando de una manera el alma de nuestros hijos o de los estudiantes.

Otra cosa muy distinta sucede con la pedagogía.

Ésta consiste, no en actos, sino en teorías. 

Esas teorías son formas de concebir la educación, pero en ningún caso maneras de llevarla a cabo.

 A veces, incluso, se diferencian de las prácticas en uso hasta el extremo de entrar en franca oposición con ellas. 

La pedagogía de Rabelais, la de Rousseau o la de Pestalozzi, están en oposición con la educación impartida en sus respectivas épocas. 

De donde se desprende que la educación no es más que la materia u objeto de estudio de la pedagogía. 

    La ciencias empiezan en cuanto el saber, sea cual sea éste, y es investigado por sí mismo. 

Desde luego, el sabio sabe perfectamente que sus hallazgos son, con toda seguridad, susceptibles de ser utilizados y que a veces será para algo negativo.

Efectivamente, la educación, en uso en una sociedad determinada y considerada en un momento determinado en su desarrollo, es un conjunto de prácticas, de maneras de preceder, de costumbres que constituyen hechos perfectamente definidos y cuya realidad es similar a la de los demás hechos sociales. 

No hay hombre que pueda conseguir que la sociedad tenga, en un momento dado, otro sistema educacional que aquél que está implicado en su estructura, como tampoco le es factible a un organismo vivo tener otros órganos y otras funciones que aquéllas que viven implicadas en su constitución. 

Es del todo vano creer que educamos a nuestros hijos según nuestros deseos. Nos vemos impelidos a seguir las reglas que imperan en el medio social en el cual nos desenvolvemos. La opinión nos la impone, y la opinión constituye una fuerza moral o sicológica cuyo poder constrictivo no es menor que el de las fuerzas físicas. 

De igual forma, nos vemos sumidos en una atmósfera de ideas y de sentimientos colectivos que no nos es posible modificar a nuestro antojo; y es, precisamente, sobre ideas y sentimientos de ese tipo que se cimentan las prácticas educacionales. 

Las prácticas educacionales no son hechos aislados los unos de los otros, sino que, por una misma sociedad, están ligadas en un mismo sistema todas cuyas partes concurren hacia un mismo fin: y éste es el sistema de educación propio de ese país y de esa época. 

Cada pueblo tiene el suyo, al igual que tiene su sistema moral, religioso, económico, etc. 

Pero, por otra parte, los pueblos de una misma especie, o sea, pueblos que se asemejan en los caracteres esenciales de su constitución deben seguir sistemas de educación comparables entre sí. 

Y es muy válido adoptar teorías pedagógicas que sean compatibles con la idiosincrasia de sus habitantes, y darles los ajustes necesarios de acuerdo a sus propias necesidades y recursos.

No existen maestros designados ni encargados especialmente cuya misión sea la formación de la juventud; son todos los de la generación adulta, o es el conjunto de las generaciones anteriores quienes desempeñan ese papel educador. 

En cada escuela se aplica una disciplina, un sistema de castigos y premios. 

Y que socialmente se tiene que respetar, siempre y cuando no abuse de los derechos humanos universales.

Cada escuela tiene el derecho de adoptar y aplicar las teorías pedagógicas y metodologías que la lleven a cumplir su Visión, Misión y Políticas para alcanzar sus metas a través de objetivos que no estén en pugna con los fines del Modelo Educativos, en los respectivos países, permeado por la UNESCO.
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Prácticamente todos los grandes pedagogos, Rabelais, Montaigne, Rousseau, Pestalozzi, son espíritus revolucionarios, en franca oposición con los usos y costumbres de sus contemporáneos. No se refieren a los sistemas antiguos o existentes si no es para condenarlos, para aseverar que carecen de fundamentos en la naturaleza. 

Ni siquiera de Pestalozzi, quien, sin embargo, era hombre de la profesión, se puede decir que poseyese a fondo, ni mucho menos, el arte de un educador exitoso, tal como nos lo vienen demostrando sus frecuentes fracasos relatados por él mismo. 

La misma confusión aparece en otros campos. Se llama arte de destreza del hombre de Estado, experto en el manejo de los asuntos públicos. Ahora bien, se dice asimismo de los escritos de Platón, de Aristóteles, de Rousseau, que son tratados de arte político; no es menos cierto que no se les puede considerar como obras verdaderamente científicas, ya que tienen por objeto no el estudiar lo real, sino el edificar un ideal. Y, no obstante, media un abismo entre las lucubraciones de la mente que implica una obra como El contrato social y las que supone la administración del Estado; lo más probable es que Rousseau hubiese resultado tan pésimo ministro como pésimo educador. 

De igual forma, los mejores teorizantes de las cosas de la medicina no son, ni por asomo, los mejores cirujanos.
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La pedagogía se ve expuesta a una objeción de cuya gravedad no podemos desentendernos. 

Sin duda alguna, dícese, una teoría práctica es factible y legítima, siempre y cuando puede apoyarse sobre una ciencia constituida e incontestable de la cual no es más que aplicación. 

En este caso, efectivamente, las nociones teóricas, de las que se deducen las consecuencias prácticas, poseen un valor científico que se comunica a las conclusiones que saca de ellas. 

¿sobre qué ciencias puede apoyarse la pedagogía?

Pero la ciencia de la educación no existe más que en estado de mero proyecto. Quedan, por una parte, las demás ramas de la sociología que podrían ayudar a la pedagogía a fijar el objetivo de la educación con la orientación general de los métodos; por otra, la psicología cuyas enseñanzas podrían ser de gran utilidad para la determinación minuciosa de los procedimientos pedagógicos. 

Sin embargo, la sociología es tan sólo una ciencia incipiente; no cuenta más que con muy escasas proposiciones establecidas, si es que llega a haberlas. 

La psicología propiamente dicha, aun cuando se haya constituido antes que las ciencias sociales, es el objetivo de toda suerte de controversias; todavía ahora, no hay cuestiones psicológicas acerca de las cuales no se sustenten las más encontradas tesis. 

Pero la pedagogía no resultaría únicamente útil durante esos períodos críticos cuando se tiene que remozar urgentemente un sistema escolar para ponerlo en armonía con los imperativos del tiempo actual; hoy en día, cuando menos, se ha convertido en una auxiliar constante imprescindible de la educación.

Cuando el educador se percata de los métodos que utiliza, de sus fines y de su razón de ser, está en condición de juzgarlos y, más adelante, está dispuesto a modificarlos si llega a convencerse de que la meta perseguida ya no es la misma o de que los medios que se deben utilizar deben ser diferentes. 

Porque todo en la sociedad es susceptible de cambios, y si no queremos rezagarnos, tenemos que estar atentos a las nuevas tendencias político sociales e ir ajustando nuestros modelos educativos para seguir siendo competitivos.

Así que tenemos que hacernos concientes de esos cambios, de no actuar o trabajar sin tener idea de qué está sucediendo a nuestro alrededor o de no saber bajo qué necesidades de currícula, me estarán solicitando a mis futuros egresados.

Así que solo la reflexión es, por excelencia, la fuerza antagonista de la rutina, y la rutina es un obstáculo para los progresos necesarios.

La cultura pedagógica debe, pues, asentarse en una amplia base histórica. 

Es tan sólo con esta condición que la pedagogía podrá librarse de un reproche que a menudo se le ha hecho y que la ha desacreditado no poco. Demasiados pedagogos, y entre ellos los más insignes, han emprendido el asentamiento de sus sistemas haciendo abstracción de todo cuanto había existido con anterioridad. 

El tratamiento en el que Ponocrates somete a Gargantúa(obra de Francisco Rabelais) antes de iniciarlo en los nuevos métodos es en este punto de vista, sumamente significativo: le purga el cerebro “con Elévoro de Anticira” a fin hacerle olvidar “todo cuanto hubiese aprendido con sus antiguos preceptores”. 

Eso  decir, bajo forma alegórica, que la nueva pedagogía no debía conservar nada en común con aquélla que le había precedido. Pero, era el propio tiempo situarse fuera de los condicionamientos de la realidad. 

El futuro no puede salir de la nada: no lo podemos edificar más que con una base de los materiales que nos ha legado el pasado, para reacomodarlos o rechazarlos de plano en el presente o construir otros nuevos para enfrentar la incertidumbre o el cambio con nuevas estrategias cognitivas bien planeadas. 

Un ideal que se construye sustentando ideas contrarias al estado de cosas existente no es realizable, puesto que no está enraizado en la realidad.

Compadeceríamos a los niños a los que se aplicase con todo rigor el método de Rousseau o el de Pestalozzi o el de Makarenko.

Pero lo que no cabe la menor duda es que gracias a esas utopías han podido rescatarse consejos o prácticas útiles para desempeñar un mejor papel  en la historia de la educación que se está escribiendo día con día.. 

Tan sólo la historia de la enseñanza y de la pedagogía puede determinar los fines que debe perseguir la educación en todo momento. Pero en lo que respecta a los medios necesarios para la realización de estos fines, es a la psicología  a la que debemos remitirnos debido a que en el salón de clases se gestan diariamente diferentes conductas del maestro y del estudiante en una interrelación de potencialidades y motivaciones.

Ahora bien, es a la psicología y, más especialmente, a la psicología infantil a quien compete solucionar esas cuestiones.

Incluso, dado que ningún método puede aplicarse de igual forma a los diferentes niños,  ni en ningún nivel educativo , debido a que no hay grupos iguales ni en cantidad, edad, ni en condiciones socio culturales iguales. Entonces también será la psicología quien deberá ayudarnos a orientarnos en medio de la diversidad de inteligencias y de caracteres. Desgraciadamente, sabemos que estamos aún muy lejos del momento en que la psicología estará verdaderamente en condiciones de satisfacer ese desideratum.

Por lo que opino que es deseable hasta donde las circunstancias lo permitan sin invadir funciones, que el psicólogo sea más maestro y éste más psicólogo.

La pedagogía y la naturaleza del conocimiento científico
La educación es tan antigua como el hombre mismo , pero solo podremos hablar de Pedagogía  en la medida en que la educación sea susceptible  de estudio científico ; si la educación fuera  sólo una tarea realizable bajo los impulsos de la intuición, donde no cupiera una cierta generalización de principios que permitan explicar y anticipar resultados, nunca podríamos hablar de Ciencia de la educación.

Admitir , pues, la posibilidad del estudio científico de la educación es paso previo para hablar de Pedagogía.

Naturaleza del conocimiento científico.  

Desde Platón y Aristóteles , un conocimiento recibe el atributo de “científico” cuando  puede situarse por encima de las opiniones o doxas particulares, cuando se busca el episteme o conocimiento con fundamentos de lo  sistemático y de lo sistémico . El conocimiento científico pretende superar el “sentido común”  , buscando explicaciones fundamentadas en razones ínter subjetivas, de modo que puedan ser admitidas por alguien más que el sujeto que las presenta. 

Y se establece de esa manera un paradigma(palabra griega ya utilizada por Aristóteles) o patrón para una cierta clase de resolución de problema.

Según palabras de Rusell, “una opinión científica es aquella que para la cual hay alguna razón de  creerla verdadera; una opinión no científica es aquella que se sustenta en alguna razón distinta de su probable verdad”.

Así que es Aristóteles el que nos dice que solo por medio de la educación es como se pasa de un simple “doxa” u opinión a un verdadero “Episteme” o conocimiento..

La Epistemología “ es la rama de la filosofía que estudia la investigación científica y su producto, el conocimiento científico” (Bunge,1980: 13).

Por tanto adentrarse en el terreno epistemológico supone deslindar los conocimientos científicos de aquellos que no lo son , y analizar la metodología empleada para obtener conocimientos pretendidamente científicos. También se otorga a la Epistemología  la función de “buscar los factores y procesos que determinen el incremento, la constitución de lo que denominamos conocimiento científico (Pérez, 1978:24); esto supone no limitarse al ámbito filosófico formal para penetrar  en las implicaciones psico - sociológicas del conocimiento. 
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Como consecuencia, el saber científico es sumamente precavido y evita las precipitaciones, de modo que suspende el juicio hasta encontrar una evidencia  (Sarramona, 1980:3). El marco de separación del conocimiento científico con respecto el no científico – también llamado “ vulgar” – esta fijado por la crítica , de modo que nada hay irrefutable  para la ciencia; por tanto los mitos quedan excluidos , del mismo modo que se excluye  el conocimiento religioso, literario o poético. 

Adviértase que las limitaciones  entre conocimiento científico y vulgar no supone ningún juicio de valor . Por otra parte, la ciencia no lo explica todo, aunque sus propósitos sean orientar hacia la búsqueda de razones profundas de los fenómenos de objeto de estudio, de modo que “cuando hay  conocimiento fundado, pero no de fundamentos o bien conocimiento de fundamentos; pero no fundado, hay más que conocimiento vulgar , aunque no haya ciencia”,como destaca Pérez Ballestar (1981:151), quien añade: “La presencia de uno de los dos requisitos del conocimiento científico con ausencia del otro , es característica de un tipo de conocimiento intermedio entre la mera opinión y la ciencia autentica”(Ibíd.). 

Intentando  una síntesis de las características del saber científico podríamos destacar las siguientes:

a).- Provisionalidad.- Esta nota va estrechamente ligada con la crítica ,puesto que el saber científico se halla en revisión  constante ,gracias a  la cual se va desarrollando. La provisionalidad equivale a un signo de humildad por parte del científico, consciente de la dificultad de lograr el conocimiento de las “cosas mismas” que pretenden los clásicos .Ningún conocimiento científico es definitivo , tan solo se admite provisionalmente  en tanto no se posee otro mejor ; esto es llamado el pragmatismo  de la ciencia moderna.

Pocos datos  serán necesarios  para constatar la provisionalidad del conocimiento científico . Piénsese en como la Física  y la Astronomía han  ido superando  concepciones  de Copérnico ,Galileo, Newton,  y Einstein ; otro tanto cabria decir ,de la Química, de la Medicina y , por supuesto de las Ciencias Sociales .

¿Cuándo se abandona un conocimiento científico  por otro?

Es lo que Kuhn  a denominado  paradigmas:”realizaciones científicas universalmente reconocidas que, durante cierto tiempo , proporcionan modelos de  problemas y soluciones a una comunidad científica” (Kuhn, 1971:13). 

Pero puede añadirse, siguiendo el mismo autor , que no obstante su provisionalidad, la construcción de teorías o modelos científicos- paradigmas- significa un signo de madurez en el desarrollo de cualquier campo científico (Kuhn,1971:35); puesto que las teorías científicas sirven de guía para las investigaciones y, por tanto, permiten el desarrollo de la denominada “ciencia normal”. 

Un paradigma solo será reemplazado por otro, puesto que un rechazo sin alternativa seria “rechazar la ciencia misma”(Kuhn,1971:131).

b).- Sistematismo

Los conocimientos científicos no aparecen aislados y sin orden, sino relacionados entre si, formando estructuras coherentes , de tal modo que solo tienen sentido en función  de los que guardan relación de orden y jerarquía con ellos (López Cano,  1979). 

Las interrelaciones  entre los conocimientos es lo que da coherencia  y sentido a las teorías, las cuales, como se ha dicho ,son criticadas y posteriormente rechazadas precisamente cuando se constata la no explicación de fenómenos que lógicamente  debieran abarcar.   

Aunque la palabra “modelo” puede tomarse como sinónimo de “paradigma” aquí la emplearemos en el sentido indicado de representación  de una teoría o, si se prefiere, según palabras de Asti: como “un conjunto de signos isomorfos  a una teoría” (1972-159) , de tal modo que resulte  posible  interpretar y, sobre todo, explicar una teoría. Mantendremos el termino “paradigma” en el sentido en que lo emplea Khun.

Modelo teórico del aprendizaje cognitivo a partir de fuentes externas , a través de las barreras perceptivas  y del aprendizaje  efectivo a partir de fuentes internas desarrollado por Novak (1982-26).
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d).- Explicación de los fenómenos

La justificación de las teorías y leyes científicas reside en su utilidad , entendiendo por tal hecho el de poder explicar los fenómenos abarcados”.

Explicar” los fenómenos pueden ser entendidos como una determinación de  sus causas  pero también como una descripción  de cómo ocurren” Hagemberg (1969:43-79) .

e).- Objetividad.-  Esta característica del pensamiento científico es la más problemática de todas, pero no por ello  debemos eludirla.
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Hemos introducido la palabra “causa” aun a sabiendas de las dificultades que plantea su interpretación , lo cual ha motivado que sea escasamente empleada en el actual vocabulario científico; sin embargo , la ciencia sigue preocupándose  por conocer los fundamentos de los objetos de estudio, lo que viene a coincidir con la idea de causa, según la tradición aristotélica.

Resulta innegable que la aspiración general del científico es la búsqueda  de la verdad, recurriendo para ello a razones extra subjetivas. 

Algunas definiciones hacen especial hincapié en esta búsqueda de objetividad  a cargo de la ciencia, tal es el caso de Von Cube (1981:54) para quien los “enunciados científicos son generales y objetivos, en el sentido de  que pueden demostrarse  lógico y ( en las teorías no formales) físicamente”, o de López Cano (1979:13) definidor del pensamiento científico como “toda actividad intelectual que busca explicaciones profundas de amplio alcance objetivo”.

La cuestión es que avanzando  por el terreno de la pretendida objetividad, rápidamente se puede llegar a la conclusión de que el conocimiento científico está al margen del y de los sujetos cognoscentes , mostrándose como un conocimiento valorativamente neutro (Von Cube , 1981:54),dado que la objetividad solo se logra mediante una contratación extra subjetiva. 

 “la actividad científica se desarrolla sobre un sistema de valores , al mismo tiempo que genera un código y una jerarquía éticas”(Pérez, 1978:33).

“la propia ciencia cumple una función ideológica sancionando como exigencias de su propio desarrollo  autónomo lo que de hecho son resultados de juego de intereses y tensiones de clases”(Quintanilla ,1976:143).

En el extremo contrario aparecen como el ya citado Von Cube y , en general, toda la corriente positivista , cuya definición del conocimiento científico incluye la verificación empírica como criterio de comprobabilidad . Este pensamiento positivista ha tenido un núcleo representativo en el denominado “Circulo de Viena”(1924), como autores como Hempel, Schlick, Wittgenstein y otros;  

Un principio fundamental es que “ todo conocimiento  no analítico se basa en la experiencia (Hempel, 1965:115),por tanto solo admiten dos tipos de proposiciones verdaderas: las analíticas o tautológicas  y las no- analíticas, refutables por la experiencia ; o si se prefiere, solo cabe hablar de dos tipos de proposiciones sobre las cuales cabe pronunciarse respecto la verdad o falsedad: aquellas cuya verdad o falsedad  se decide por el puro análisis de sus términos, y aquellas cuya verdad o falsedad se decide por contrastación empírica (Martínez, 1980:48).

El problema de la concepción empírica estricta reside en la posibilidad misma de la pretendida verificación empírica. Si por una parte se puede decir, con Kuhn(1971:197),que “las operaciones y mediciones que realiza el científico en el laboratorio no son  lo dado por la experiencia”,igualmente se puede constatar la imposibilidad  material de verificar todos los fenómenos científicos; piénsese, por ejemplo, en la Astronomía o en la Historia.

Pero como se ha indicado más atrás, no existe unanimidad en la creencia respecto la posible “verdad” científica. 

En oposición con los idealistas, que admiten la existencia de un mundo de verdades al margen del conocimiento humano; con los empiristas, que creen en la posible verificación objetiva de los enunciados científicos; y con los formalistas metodológicos confiados  en la contrastación critica de la ciencia , aparecen los epistemólogos dialéctico - materialistas.    
[image: image21.jpg]



imagen copiada de libros de pedagogia.com

f).- Lenguaje propio.

La ciencia se diferencia del conocimiento vulgar por emplear un lenguaje distinto del común. 

Ello se justifica por la necesidad  de eliminar la anfibología que suele caracterizar a este último y se concreta en la creación de nuevos vocablos y redefinición de los existentes. Por ello,  se afirma que la ciencia en  si es un mismo lenguaje, y que la divulgación científica “únicamente puede ser entendida como una ampliación  de la docencia “, con la intención de “elevar al público hasta el nivel de la ciencia y no rebajar hasta un nivel de cafetería” (Perez  Ballestar, 1981:152).

Es fácil advertir que en las Ciencias Sociales se da una mayor proporción de lenguaje común que en las Ciencias Físico naturales. Incluso se advierte diferente interpretación de los mismos términos entre corrientes científicas diferentes, lo cual obliga a definir previamente su significado para poder penetrar en las concepciones de cada una de ellas. Adviértase que el escaso del desarrollo del lenguaje propio ha sido una de las causas del menor progreso  de las Ciencias  Sociales, y dentro de ellas las Ciencias  de la educación serian el ejemplo mas notorio.

La exigencia general del conocimiento científico será buscar el máximo de comunicación con el mínimo de términos codificados, términos que se refieren a tres campos distintos de actuación:

            a).-  Campo científico universal.- Comprende la terminología común a todas las ciencias, en particular a la que se refiere a la metodología: “postulado”, “hipótesis”, “teoría”, “variable”, “modelo”, etc.

            b).-  Área de una disciplina científica.- Comprende la terminología desarrollada por una área el saber , en función de la naturaleza del conocimiento pretendido y de sus necesidades especificas. La medicina es un ejemplo notorio del lenguaje  especifico, pero igualmente lo encontraremos en la Arquitectura, el Derecho, etc.

c) .- Escuelas teóricas dentro de un mismo campo científico.- Los términos toman aquí un significado solo valido en el marco de la corriente científica de que se trate. Términos como “libertad”, “alineación”, “participación”,”influencia”, etc. Deben ser definidos desde la perspectiva concreta en la que se sitúa el autor , puesto que, significan cosas diferentes para un espiritualista , un psicoanalítico, un estructuralista o un marxista.

Aunque, como sugiere Kuhn, no hay mucho que pueda depender de una definición de “ciencia”, sino que las cuestiones fundamentales  son las respuestas acerca de...  A modo de síntesis, podemos citar la definición que da la ciencia de Lalande(1966:141):

“ La ciencia  es un conjunto de conocimientos e investigaciones

que tienen un cierto grado de unidad, de generalidad y de obje-

tividad, basados en relaciones descubiertas gradualmente y con-

firmadas por métodos de verificación definidos”.

Ciencia  y  valores
Los valores tienen relación con el conocimiento científico en la medida en que sirven de guía en el contenido  y la metodología de investigación. El investigador toma decisiones sobre  que investigar o no investigar, pero también deberá plantearse  preguntas sobre la utilización  del conocimiento científico, el “por qué” y el “ para qué” o “para-quién”investiga (Manheim,1982).

No falta quienes ven en el científico  un sujeto totalmente imparcial.(Ary, Jacobs,Razavieh, 1982:13).

· “Los científicos son objetivos e imparciales. No tratan de 

probar un punto de vista personal al hacer observaciones e interpretar

los datos. Cuando los recaban toman ciertas precauciones para

evitar que cualquier prejuicio personal influya en sus observaciones.

Buscan la verdad y aceptan los hechos aun cuando vayan en contra de sus opiniones. 

Si los datos acumulados desbaratan  una teoría favorita, la desechan  o la modifican para  que concuerde con los datos actuales”.                               

 “Los científicos se ocupan de hechos, no de valores. No indicar las consecuencias morales que sus descubrimientos pueden   tener, ni deciden por nosotros si algo es bueno o es malo”.

Esta postura del empirismo utópico contrasta con la realidad diaria, aparte de todos los problemas epistemológicos, ya comentados respecto la posibilidad de eliminar “cualquier prejuicio personal” al seleccionar e interpretar los datos. respecto al uso que van a darse a sus descubrimientos, (clonación, robótica, astronomía, energía atómica, etc.)siempre que exista una situación que hace previsible tal empleo.

El avance científico será éticamente justificable en la medida que colabore a la mayor dignificación de la vida humana,  a una mejor calidad vida en todos los  aspectos, a sus avance por el camino de la liberación y superación de las limitaciones provocadas por la ignorancia y la superstición; De lo contrario , el progreso científico es un arma en manos de unos pocos para el dominio de los demás . 

Admitir estos planteamientos previos supone, desde luego, relacionar la ciencia con unos determinados valores, los mismos que luego guiaran toda la práctica científica. 

Así que finalmente, Creer en una ciencia que esté al margen de los valores es creer en una ciencia que  no es realizada por el hombre.

Ciencia y tecnología
Cada vez resulta más difícil deslindar el campo científico del tecnológico, especialmente cuando se llega  a concebir la tecnología como “la técnica que emplea conocimientos científicos (Bunge, 1980:206), y se constata que la investigación tecnológica no difiere tecnológicamente de la investigación científica. Con todo, hay mas diferencias epistemológicas que convendrá contemplar, y que servirán posteriormente para la concepción tecnológica de la educación en general y de la pedagogía en particular.

 Al analizar el significado del termino “tecnología”, en primera instancia surgen  las prevenciones causadas, por parte, por la asociación de la tecnología con el maquinismo. 

Será preciso pues , retomar el  significado  y valor  de la tecnología remontándonos a la “tekhné” clásica, a la que se añadiría el concepto de logos.

Los  griegos  entiendan por tekhne un “saber hacer” con cierto conocimiento de causa; de este modo lo diferenciaban  del simple “hacer” basado

en la experiencia.

La técnica, pues, es un hacer que acumula la experiencia  y el conocimiento  interpersonal, mientras que el arte se fundamenta exclusivamente en la habilidad personal. 

Cuando se realiza un estudio, una reflexión  sobre la técnica, nos hallamos ante el concepto  de tecnología : estudio o saber sobre el saber técnico (logos: estudio, tratado). El tecnólogo sabe del por qué de su actuación puesto que se apoya en razones meramente subjetivas para resolver los problemas con el objeto de descubrir las causas que lo generan, y a partir del conocimiento de esas causas propone las alternativas de solución (Gonzales, 1979:143). 

La concepción más habitual entre los tratadistas es que la tecnología se ocupa de la aplicación sistemática de conocimientos científicos a través de la ingeniería para resolver problemas prácticos. 

Por ello ha sido  considerado como “una ciencia de la acción”. Para advertir   deferencias entre Ciencia y Tecnología resulta muy ilustrativo este texto de García Carrasco (1981:7-8).

“Toda la teoría se compone de teorías  científicas, reglas fundamentales y datos (o informes sobre estados de un sistema ), o lo que es lo   mismo es el resultado de la aplicación del método científico a la resolución de problemas prácticos.. Mientras el resultado de la ley científica da  cuenta  de la “forma de los hechos”,el enunciado normativo proporciona la regla  de actuación”.

Si  al científico le preocupa la “cosa en si”, al tecnólogo solo le interesa la “cosa para nosotros”, de modo que si “para el científico  el conocimiento es una meta última que no requiere  justificación, para el tecnólogo es una finalidad intermedia , algo a obtener:

Otra perspectiva comparativa entre Ciencia y Tecnología es la que presenta el físico Sabato(1975:48), referida al laboratorio y la fábrica como lugares donde se materializan ambas concepciones del saber:

“Para el laboratorio lo fundamental es encontrar la verdad; para

la fábrica es obtener el producto que sirva a las necesidades   del

mercado. En el laboratorio el objetivo es la creación original; en

la fábrica, en cambio, es obtener respuesta a una demanda dada,

que puede ser o no original o simplemente una adaptación o copia

del resultado obtenido por otros.
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símbolo de muchas escuelas al terminar sus estudio
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Puede afirmarse que, muchas veces, ha sido precisamente  la pérdida de estas dimensiones la causa de las evidentes consecuencias negativas  del actuar tecnológico  en la resolución de problemas contemporáneos; la industrialización a costa del  equilibrio ecológico sería un ejemplo notorio, pero también podríamos referirnos a las consecuencias  de ciertos fármacos o a la parcialidad con que se ha introducido  la tecnología en las escuelas. Dígase, en consecuencia, que la Tecnología se justifica en la medida que colabora al progreso humano y en que  la ayuda a lograr una mejor calidad vida material, pero no es en si misma el progreso. Y decimos que no es en si misma progreso porque se refiere a procesos, no a productos , lo cual le da un valor de medio para resolver los problemas solo materiales, pero no de justificación o de finalidad en si misma al dañar el entorno ecológico y por no contribuir a satisfacer las necesidades espirituales que complementan la calidad de vida.

O el negarse a aplicar la tecnología mediante el desarrollo sustentable.

El problema básico de la Tecnología es la actitud con la que el hombre se sitúa ante ella . 

Hay que evitar a toda costa la enajenación del hombre a causa del avance Tecnológico. 

Como escribe Cerroni (1973:28) “es preciso descubrir de nuevo el finalismo  humano y lograr infundir finalidad a los medios”. Así se evitará no solo la alineación  personal, sino también la dependencia  a la que se ven sometidas las sociedades que importan recursos tecnológicos, en vez de crear tecnología adaptada a sus propios recursos (Clayton, 1975) y resolver los problemas de manera global y más humanitaria.
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Imagen puesta aquí para darnos una idea de cuando se pierden los valores en la Ciencia y en la Tecnología, solo porque las personas o los países tienen más que otros; pero solo en sentido material.
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Para dar una idea que los valores verdaderos son universales, y que no se han perdido, sino que están allí a la mano, pero que no damos la talla como humanos para vestirnos con ellos, pues no se pueden enseñar, sino con el ejemplo.
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Como fomentar los valores a nuestros hijos y legarlos mediante el ejemplo a las nuevas generaciones.
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Imagen copiada de esmeas.com/cultura
Destacan en NY la vanguardia artística de México.

Por lo que podemos decir que en todo país hay valores universales, solo que se desvalorizan por las malas actuaciones  o malos ejemplos no éticos o negativos de padres de familia, artistas, deportistas y autoridades civiles , militares y religiosas.

Pues debemos recordar que querámoslo o no siempre somos modelos a imitar por las generaciones más jóvenes.

Así que tenemos que luchar por ser “mejores modelos”, limitando nuestros instintos por medio de una educación más liberadora, pero con un sentido de verdadera responsabilidad y compromiso de calidad vida integral ante uno mismo y ante los demás. Con una búsqueda permanente de ser mejores seres humanos.
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Preguntas "indiscretas" en la infancia y adolescencia, pero contestadas con respeto y asertividad para que sean mejores generaciones.
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Respetar la pluralidad, educando sin prejuicios de clase social, sexo, raza o religión y dándole la oportunidad como maestro de aprender de los demás.
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Atención por parte del estudiante, pero con una atención también por parte del maestro en su proceso de enseñanza y aprendizaje.

·  “ PUNTOS QUE DEBO RECORDAR AL ENSEÑAR Y AL APRENDER EN ESTE CAPITULO 6 PARA QUE LA EDUCACIÓN SIRVA COMO PLATAFORMA PARA UNA MEJOR CALIDAD DE VIDA”

Puntos a recordar

· Utilice un lenguaje más amigable y conversacional.

· Al hablar ante un auditorio debe ser respetuoso.

· Aumente el volumen, la intensidad y el entusiasmo a fin de retener la atención de los oyentes.

· A la gente le influye mucho no solo lo que se dice, sino cómo se dice.

· La voz refleja cualidades como el amor, el gozo y la bondad.

· Relaje los músculos tensos para tener una buena voz.

· Recuerde que si tiene tensión mental, le provocara tensión muscular.

· Escuche atentamente y luego responda.

· El interés por los demás lo hará ser más considerado, muestre interés sincero.

· Tenga una aptitud respetuosa con sus oyentes.

·  Al empezar dé un saludo breve  y respetuoso ..... y sonría.

· Haga una presentación respetuosa, con genio apacible y profundo respeto.

· Convertir asuntos serios en objeto de risa denota falta de respeto y le resta dignidad al mensaje.

· Si habla con convicción, animará a los oyentes a tomarse en serio lo que les dice y a obrar en consecuencia.

· Una respuesta decidida y bien razonada ayuda a sus oyentes.

· Diga “estoy convencido”, “yo sé”, y “de ello estoy persuadido”.

· No basta con sencillamente copiar fragmentos de una publicación y luego recitarlos: es preciso que entienda el tema con claridad y sea capaz de explicarlo.

· El hablar con tacto es tener la habilidad de tratar con otras personas sin ofenderlas.

· No tenga pretensiones de superioridad.  

· No reaccione exageradamente cuando le presenten objeciones, mantenga la calma y considérelas como oportunidades de enseñar mejor o aprender algo nuevo.

· Recuerde que cada persona es diferente y se encuentra en una etapa distinta de desarrollo físico, espiritual y cultural.

Calidad de vida

· La Administración de la Calidad se basa en una Teoría y en una manera de VIVIR LA CALIDAD, dentro y fuera de la Empresa.

· La Administración de la Calidad, sabe que no se puede tener “Clientes satisfechos con trabajadores insatisfechos”.

· La Administración de la Calidad

             busca: PERMANENTEMENTE...INSISTENTEMENTE...Y

            ...CONSISTENTEMENTE...desarrollar las capacidades y habilidades

              de    todo el personal.
 
·      
La Calidad Total, funciona con la confianza de que trabajamos como un sistema Cliente – Proveedor, y que la calidad que exigimos de nuestros proveedores en bienes o servicios será la misma que entregaremos y nos exigirán los clientes.

· La Calidad de Vida se eleva proporcionando y exigiendo productos y servicios de  buena calidad. 

· En un Sistema de Calidad Total nadie dice: “Hay se va”
·  

· El Sistema de Calidad Total, busca prevenir, detectar y eliminar los errores “de raíz”, y no busca culpables.

· El CLIENTE tiene todo el derecho de exigir que el producto o servicio que “está pagando” sea entregado con las siguientes características:

· Con los requerimientos de Calidad que pidió.
· En la Cantidad solicitada

· A un precio competitivo

      -    En el lugar que necesita.
·  

· En la fecha de entrega pactada

· Con Seguridad en el uso del producto

· Con servicio de postventa como garantías y capacitación en el uso del producto y con información impresa precisa y clara.

· En un Sistema de Calidad Total, se debe contemplar que estamos en un negocio “de por vida”, donde el objetivo principal es que el cliente obtenga utilidades con el producto o servicio.

· Un CLIENTE SATISFECHO con el producto y / o servicio, se  convierte en el más entusiasta vendedor de la “marca” que está comprando.

· Al CLIENTE no le interesa que le agreguemos “costo” al producto y / o servicio, lo que le deleita es que le agreguemos “valor al producto”.

· La Calidad no cuesta nada, lo que sale caro es “la no calidad”  que se refleja en:

· Materia prima echada a perder.

· Desperdicio de 
· Mano de Obra, al volver a desensamblar o arreglar

· Proceso inseguro y poco confiable
· Maquinaria y Equipos sucios y en constante descompostura.

· En un Sistema de Calidad Total, se debe considerar a los “proveedores como socios” y no aprovecharse de ellos, sino ayudarlos a que crezcan.

· Ayudar al 
· Desarrollo de proveedores.

· Tomarlos como socios en un 
· Joint Venture de por vida 

       (hacer que ganen  también en juego ganar – ganar).

· En la Calidad Total se considera que la capacitación no es un gasto,  sino que es una inversión segura y que sale más cara la ignorancia.
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